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PARTE  OFICIAL.

SUPRESION DE LOS TÍTULOS DE NOBLEZA.

TODER EJECUTIVO DE LA REPÚBLICA.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

EXPOSICION.

Proclam ada la República por las Córtes que 
á la abdicación del ú ltim o m onarca asum ie­
ron todos los poderes, es consecuencia inelu­
dible de aquella soberana disposición qne de­
ban desaparecer, ó á lo ménos dejen de tener 
representación en el Estado, todas aquellas ins­
tituciones que solo desde la régia tienen sentido 
y fundam ento.

Así lo ha declarado ya respecto de alguna el 
Poder ejecutivo. Pero ¿qué tiene en n u es tra  pa­
tr ia  un  carácter m ás pronunciadam ente m onár­
quico, ni más contrario á los principios demo­
cráticos en que radica la  nueva form a de go­
bierno, que la existencia de las p rerogativas y 
títu lo s  de nobleza?

N.aeieron cuando los em peradores romanos, 
dejando de repre.sentar una d ic tadu ra  plebeya 
con.stituida por la  acum ulación en su persona de 
las an tiguas m ag istra tu ras, empozarou á creer­
se con facultades propias, dc donde procedía la 
de conceder á títu lo  de privilegio, unido gene­
ralm ente á ciertos empleos públicos y oficios 
palatinos, y siempre tem poralm ente y  n volun­
tad , distinciones que, ora consistian 'en el ejer­
cicio de derechos arrebatados á la ciudadanía, 
ora en exenciones de cargas y de impue.stosper­
jud iciales á los conciudadanos.

Pasaron á la m onarquía gótica, bien que v i­
vificados por las tendencias y tradiciones dc e.s­
te  pueblo, y revistiendo, jjor las condiciones en 
que se encontraba, un carácter p redom inante­
m ente m ilitar. Aquí tam bién e.sta ciudadanía 
de artificio sustituyó  á la  verdadera. El au la ré­
g ia desempeñó funciones pertenecientes ú las 
ju n ta s  germ ánicas, y los gobernadores de las

Í»Tovincias y de los ejércitos recibieron los títu - 
os de condes y duques. Así aparecieron, aun­

que en gérm en, en los optim ates ó tiufados la 
rica-liom bria y la  grandeza, en l.as facultades 
legislativas dcl oficio palatino , las que heredó 
luego el brazo m ilitar, en lo.s honores y pre­
em inencias que á condes y duques se concedie­
ron, y en los beneficios que para su asistencia 
alcanzaron , los títu lo s  formados con estado 
cierto y señorío apartado que obtuvieron des­
pués. Pero á  pesar de haberse hecho duran te la 
invasión m usulm ana prim ero vitalicios, luego 
hereditarios; á pesar de .sus respectivas te n ta t i­
vas y¡en ocasiones logros de independencia- á 
pesar de que segun las costum bres feudales, 
ejercieron muchos derechos desprendiilos de la 
soberanía, los condes, duques, barones y  más 
adelante los m arqueses, como los ricos-hom­
bres, cuando esta dignidad so distinguió de las 
prim eras, siempre reconocieron que la fuente 
de la nobleza era la  m onarquía qne puede dar 
honra de Jljosdalgo á los que no ¿o fu e ren  por li­
naje.

Léjos estam os de negar, antes es honra nues­
tr a  enaltecer, los inapreciables servicios que 
debe el pueblo español á su nobleza, la prim era 
del inundo por su  bravura en los campos, por su 
prudencia en lo.s consejos, por su hum anidad 
cou los que la  errada opinión de entonces supo­
n ía  sus inferiores. N ingjiua realizó tan  porten­
tosas hazañas, n inguna escribió más sá lias le­
yes, n inguna abrió con más am plitud las puer­
ta s  de su órden á todo géncro de méritos, h a ­
ciendo de nuestra  España un  pueblo de caballe­
ros. Decórase á los pobladores y hasta  á los 
hab itau tes de ciudades enteras con títu los dc 
infanzones ó de hidalgos: un.a ley de partida 
concede el títu lo  de condes á los profesores de 
ju risp rudencia que llevasen veinte años de en­
señanza; o tra privilegio de nobleza á los docto­
res y licenciados que una pragm ática de Oár-

FOLLET IN .

DOCUMENTOS HISTÓRICOS
SOBRE EL PRINCIPIO Y EL FIN DE LA COMMUNE,

p o r  el P re sb ite p o  M. L am azo u .

Traducción de D. Cárlos Maria Perier.

(Continuación.)

Hé aquí la  lis ta  de los cuaren ta  eclesiásticos 
presos en la  R oquette en calidad de rehenes 
para la  Commune-.

Fusilados el 24, 26 y 27 de Mayo.

Monseñor Darboy, Arzobispo de París. 
Monseñor S u ra t, vicario general dc París.

Testigo.—Sí; á los gendarm es y á los rehenes?
Presidente.—¿Reconocéis la firm a de Ferré?
Testigo.—Sí; y esta es la  órden que al llegar 

las tropas en tregué yo mismo.
Presidente.—¿Por qué no la ejecutásteis?
Testigo.—Creí que no debia.
P residente.—¿Y ten íais poder para ejecu tar á 

los rehenes?
Testigo.—Le ten ia  com pleto, sobre todo con 

esa órden de Ferré. El 22 de Mayo vino á la 
Santé un em isario con tra je  de coronel, que se 
llam aba m iembro de la Commune, pata  orde­
narm e que ejecutara los rehenes alli detenidos. 
Le advertí que no le conocía, que no le repu ta­
ba enviado de la Commune, y que no cum pliría 
aquella  órden. M ostrándose di.sgustado, dijo: 
«¿No queréis obedecerme? Pues bien, yo traeré 
la órden;» mas no volvió.

l’residente.—¿Qué dia ocuparon las tropas la 
prisión de la Santé?

Testigo.—El 24 de Mayo.
Presiden te.—¿Recordáis los térm inos de esa 

órden que os fué entregada?
Testigo.—Poco más ó ménos, eran los si­

guientes: «Al momento que lleguen n en tra r 
en París las tropas de Ver.salles, el ciudadano 
director de la  Santé m andará ejecu tar los rehe. 
ñas.» (Tercer consejo de guerra; sesión del miér­
coles de Agosto.)

los III  extiende á las fam ilias de los que du ­
ran te  tres  generaciones ejercitasen oficios m e­
cánicos cou adelantos notables en sus artes 
respectivas.

Mas si á fuer de justos y de españoles debe­
mos honrar h istóricam ente en esta institución 
lo que tiene de española y de ju ríd ica, ¿cómo 
pensar siquiera en la posib'ilidagí de m antenerla 
cuando de ella no nos restan  sino algunos nom ­
bres trabajosam ente conservados?

Perdió corporativam ente su  poder político en 
las Córtes de Toledo, sin que hayan sido bas­
tan tes  á restau rarlo  las desdichadas ten ta tiv as  
del E sta tu to  y el Senado hereditario  de la  re­
forma dc 1 ^ 7 . Perdió su im portancia m ilita r 
con la creación de los ejércitos perm anentes y 
la  invención dc la  pólvora; sus privilegio.? con 
la  abolición de .señoríos; sus bienes fam iliares 
con la  desvinculacion, oficios de honra quo .solo 
se han de dar á lo s  que fu tr e n  fa llados buenos 
é virtuosos é non por ser fijos de los Oficiales, ó 
Alcaldes se otorgaron por m enguado favor en 
premio de indignas complacencias, se vendieran 
para llenar las apuradas arcas del fisco ó se 
crearon con desusada profusión para m antener 
una apariencia de córte. Desaparecieron lo.s ofi­
cios que ejercían: la rica-hom bría se convirtió 
en grandeza; apartados cada vez m ás por celos 
de los altos puestos que antes v incularan , p a ­
saron del servicio público al doméstico de la 
persona del rey, y la  an tigua gradación, funda­
da en la  extensión de jurisdicción y e n  el nú­
mero de lanzas que m anten ían , se trocó en la 
de cubrir.se antes, du ran te  ó después de la ré ­
gia audiencia; qué más: ¿no se h a  pretendido 
convertir en m ateria  imponible los tim bres que 
heredaron do sus abuelos?

La República ha encontrado, pues, en la  no­
bleza una institución  sin vida. Despojada de 
sus exenciones por la m ism a m onarquía que se 
las concediera, ¿es lícito siquiera p regun ta r si 
habia de resignarse á recibir por gracia parte 
de lo que ya por derecho á todos los españoles 
corresponde? Reconocen y garan tizan  hoy por 
fortuna nuestras leyes todos los derechos inhe­
ren tes á la  persona hum ana; ordenan que las 
cargas y funciones del Estado sean distribuidas 
en tre todos los ciudadanos segun el m érito y la 
capacidad de cada uno, sin consideración á v i­
cio ni privilegio hereditario; fúndase en la  ju s ­
ticia, que á todos igualm ente am para y consi­
dera, el régim en establecido: ¿cómo pronunciar 
delante de ella nombres que .significan distin 
cion dc castas? ¿C óm o, en tre  la  ciudadanía 
univer.sal y legítim a, fundada en la natu ra le­
za, ha de quedar esa o tra  dé concesión m ás ó 
ménos arb itra ria , que sólo puede tener valor 
en un  momento de transición histórica? ¿Cómo, 
ante cl principio de igualdad hum ana, m ante­
ner que puedo serse más ó ménos hombre?

En nom bre, pues, de los eternos princi[iios 
del derecho; en respeto á la personalidad, á la 
libertad  y á la igualdad hum anas; en v irtu d  del 
mismo principio, reconocido alguna vez por p a­
negiristas dc la nobleza, de que el Rey al con­
ceder la política no hacia m as que esclarecer la 
na tu ra l oscurecida, que á todo hombre por serlo 
corresponde; en nombre de la República demo­
crática española, cl M inistro que suscribe propo­
ne él siguiente decreto.

Madrid 25 de Mayo dc 1873.
El M inistro de G raciay Ju stic ia .—NicolásS:il- 

meron.
DECRETO.

Teniendo en consideración las razones expues­
tas por cl Ministro dc Gracia y Justicia , el Go­
bierno de la República decreta:

A rticuló 1.° No se concederán en lo sucesivo 
grandezas de prim era, segunda y tercera clase, 
títu los de Duques, Marqueses, Condes, Vizcon­
des y Barones, n i privilegios ni ejecutorias de 
hidalguía, de solar conocido y devengar 500 
sueldos, ni cualesquiera otro.s títu lo s ú  lonores 
dc esta especie.

A rt. 2.’ Tampoco se concederán licencias á 
ciudadanos españoles para  que puedan usar tí­
tu los extranjeros.

M. D eguerry, C ura do la Magdalena.
M. A llard, misionero.!
M. Becourt, Cura de la  Buena-Nueva. 
Reverendos PP. jc su itas C lerc, Dueoudray, 

Olivain, C aubert, de Bengy.
Reverendos PP. do Picpus, Tuffier, Rous- 

chouze, Radigne, Tardieu.
M. Sabaticr, segundo vicario de Nue.stra Se­

ñora de Loreto.
M. Seigneret, sem inarista.
M. Houillon, de las misiones extranjeras.
M. P lanchat, lim osnero de Charonne.

Que escaparon de la muerte.

M. Bayle, vicario general.
M. P etit, vicario general.
M. Moleon, C ura de San Severino.
M. L artig u e , Cura de Saint-Leu.

■ M. Bacués, Clérigo de San Sulpicio.
P. Bassin, jesu ita .
MM. Perny y G uerrin , de las misiones ex ­

tran jeras.
PP. de Picpus, Sain ta, Frezal y L aurent.
M. Juge, limosnero dg las H erm anas ciegas. 
M. Amodrú, vicario de N uestra Señora de las 

V ictorias.
M. Cárré, vicario de Belleville.
M. üelm as, vicario de San Ambrosio.
M. D epontailler, segundo vicario de Belle­

ville.
M. Guebels, vicario de San Eloy,
M. Guillon, clérigo de San Eustaquio.
M. Lam azou, vicario de la  M agdalena.
M. de Mar.sy, vicario de San Vicente de Paul. 
M. Besqueut, clérigo de San P rivast.

Art. 3.“ No se expedirán en adelante cartas 
de sucesión de los títu lo s exi.stcntes, ni podrán 
inscribir ni inscribir.se con ellos en el Registro 
civil los que los posean, como tampoco em plear­
los en docum entos oficiales ó cualesquiera otros 
escritos, actos ó ceremonias que se relacionen 
con las funciones propias del Estado.

A ít. 4.° No se pondrá, sin em bargo, im pe­
dim ento alguno por las autoridades guberna ti­
vas y jud iciales al uso que cn las relaciones pri­
vadas y sociales hagan de los título.? que pose­
yesen ó en que debieran suceder los com pren­
didos en los artículos 2.“ y 3.” de este decreto, 
como tampoco á n ingún ciudadano para que en 
la  m ism a forma perpetúa hechos gloriosos ó re­
cuerdos fam iliares de la  m anera que estim e 
más conveniente; pero debiendo entenderse que 
ni en uno ni cn o tra caso poJrá pedirse la in- 

ni la garan tía  de los poderes p ú -

Los que, habiendo obtenido merced 
de grandezas ó títu los y satisfecho el im puesto 
correspondiente, no hubiesen llegado á obtener 
las cartas de concesión, podrán op tar en tre  la 
devolución de ¡aquellas sumas ó la  expedición 
de estas cartas, cn las que ,se insertarán  las dis­
posiciones de este decreto.'

A rt. 6." Quedan eximidos los grandes y t í tu ­
los de la Obligación quq les imponía la  real 
iraginática de 23 de Marzo de 1770 de obtener 
icencia del jefe del Estado para contraer m a­

trimonio.
Madrid veinticinco de Mayo de m il ochocien­

tos se ten ta  V tres.— El presidente del Gobierno 
de la República, E stanislao F igueras.—El mi­
nistro de G racia y JusticLa, Nicolás Salm erón.

blicos. 
A rt. 5.

E x p o s ic ió n .

E ntre las causas que en España han venido 
contrariando la buena adm inistración dcl Es­
tado, figura m uy especialm ente el abuso con 
que en antiguos tiem pos el poder real, creyén­
dose dueño de cuanto á la nación pertenecía, 
sacaba al mercado los cargos municip.ales, los 
de la fé pública y has ta  los de adm inistración 
de ju stic ia , para conferirlos p e rju ro  de heredad 
á determ inadas personas que, escudadas con 
sem ejante privilegio, no siempre reunían  las 
circunstancias y ap titud  necesarias para su de.s- 
empeño. En vano fué que nuestras antigua.? 
Córtes llam aran rcpethlaraentc la atención dc 
lo i m onarcas sobre dem asía tan  censurable co­
mo perniciosa, pues léjos de ser atendidas las 
reclam aciones de los pueblos, aunque .se d ic ta­
ron algunas disposiciones encam inadas á redu­
cir el núm ero de oficios enajenado.?, fueran bien 
pocos los que llegaron á revestirse, y en cambio 
por decreto do 0 do Noviembre de 1799 se sujetó 
á los propietario.? de aquellos al reconocimiento 
de sus títu los y al pago de valim iento, quedan­
do en su v irtud  de nuevo confirmados todos 
cuantos cum plieron con sem ejante requisito.

Iniciado en nuestra  p a tria  el régim en repre­
sentativo, quedaron suprimidos los oficios, caym 
existencia era contraria á la Constitución y á 
las leyes vigentes: ylcon la reversión de los de la 
fé pública, llevada prim ero gradualm ente á efec­
to por las disposiciones referentes al notariado, 
y del todo por la ley de 18 de Junio de 1870, y lo 
determ inado eu la ley provisional de organiza­
ción del poder jud ic ia l respecto á procuradores, 
puede creerse que sean ya pocos los oficios que 
queden por revertir, ó cuya existencia pueda 
seguir siendo un obstáculo para la buena adm i­
nistración: mas en tre  ellos figura uno que por 
su índole aebiera haber llam ado preferentem en­
te  la atención de los Gobierno.?, á quienes no ya 
el prestigio de la dignidad real, sino el decoro 
y la  honra de la nación, estaban encomendados. 
Es este oficio el dc canciller del sello real de 
C astilla y reg istrador de la córte, cargo que da­
ba derecho a los poseedores p:ira tener cn su 
poder el sello del Estado, autorizando con él las 
cédulas, títu los y despachos que em.anan del 
m inisterio  de G racia y Justicia^ y de sellar y re ­
g is tra r las sentencias del T ribunal Supreno,

M. Jourdan  y  sus compañeros viéronse am e­
nazados dc los mismos peligros en la  P refectu­
ra  de Policía; y  áun después de escapar á la  ¡ 
m uerte  decretada por Ferré , pudieron á  duras ' 
penas librarse de las llam as y las balas dc los 
insurrectos de la Commune, que luchaban en­
carnizadam ente en tre  la P refectura de Policía y 
el Palacio de Justicia .

MM. Gard y üechele tte , sem inarista de San 
Sulpicio.

Grande era el peligro para aquellos rehenes 
que in ten taron  el sábado i w  la  ta rde  salir de 
la  R oquette, cuando el más experto de ellos, 
M. K abut, comisario de policía, pudo con gran  
dificultad llegar á au casa, expuesto de conti­
nuo á perder la vida. Fué perseguido, al salir 
de la prisión, por varios insurrectos que se pro­
ponían fusilarle; burló su per.secucion; hicié- 
ronle una descarga, de que salió ileso; más en 
seguida se halló  cortado en tre dos barricadas: 
le in terrogan , le am enazan, recurre á la a s tu ­
cia, y hace creer que es un detenido de la Ro­
quette , p u es teen  libertad  por la Commune.Uao 
de aquellos ciudadanos exclamó con acento de 
orgullo; «Conozco esa fisonomía que este es un 
verdadero patrio ta:»  de modo que la salvación 
de un  hombre consistía entónces en tener la 
suerte de pasar por un  bribón. A traviesa más 
adelante con ligereza algunas barricada?, m ien­
tra s  sus defensores g ritan  ebrios dentro de las 
tabernas ¡viva la  Commune! ¡viva la  República! 
Y quédale, por líltim o, .atrave.sar una barricada 
más, al pasar por e l boulevard del Príncipe E u­
genio. Allí debió á la rapidez de su carrera  el 
sa lir libre dc u n a  granizada de balas que sobre 
el llovían. Reconocido de.spues por el ejército 
de V ersalles, obtuvo un  salvo-conducco, con el 
cual llegó á su casa rendido de emoción y fa­
tig a . __________

No obstante la  re tirad a  de los in.surrectos, en 
cuyas manos debimos perecer, seguíam os en g ra ­
vísimo peligro m ién tras las puertas del recinto 
de la  prisión seguían abiertas; por lo cual in te r­
pelé duram ente á los dos guardianes que nos 
instaban á que bajásem os, aterrados con la  idea 
de que pudieran  volver nuestros verdugos. «No 
saldrem os de aquí, le dije; y si por culpa vues­
tra  nos viene algún  daño, toda la responsabili­
dad caerá sobre ustedes al llegar las tropa.? de 
V ersalles den tro  de breves horas. Cerrad, pues,

prévio el pago cn ambos casos de ciertos dere­
chos consignados en arancel. Por decreto de 15 
de Diciembre do 1750, fué concedido dicho ofi­
cio con cláusula de perpetu idad  á D. Francisco 
Pascual del Castillo y Fenollet, en com pensa­
ción dcl de g ran  canciller del Consejo de Cruza­
da, que adquirieron sus ascendientes en pública 
subasta por precio de 126.500 ducados de vellón, 
y que quedó suprim ido al ex tinguirse aquel en8 
dc Jum o del mismo año; y habiendo sido confir­
mado el dcl sello de C astilla por cédula de 26 
de Febrero de 1803, m ediante el pago de 152.3.33 
reales regulados por .su valim iento, pertenece 
en el dia á doña E lía Francisca del Castillo y 
Vallés, cuyo derecho está reconocido en infor­
mes em itidos por el T ribunal Supremo y cl Con­
.sejo de Estado.

Pero si bien viene disfrutándole sin con tra­
dicción alguna, ha sido senúdo el cargo d u ran ­
te  la  m ayor parte  del período de su posesión 
por medio de ten ien tes irregulares y  en abier­
ta  oposición con lo que .sobre el p articu la r p re­
vienen Ins leyes, defraudándose en sn conse­
cuencia al Tesoro público, que no ha percibido 
la.s cantidades á que ten ia  derecho, como se hu­
biera verificado si el servicio del sello hubiera 
estado legal y constantem ente regularizado.

E l encontrarse, pues, el antiguo sello del Es­
tado vinculado por títu lo  onero.so en una per­
sona ex trañ a  á toda función oficial, y la c ir­
cunstancia de que en v irtud  de las facultades 
concedidas á sus propietarios podria aquel sa­
lir  al mercado público en condiciones de libre 
contratación, son hechos depresivos para el de­
coro nacional; y el Gobierno de la  República 
debe enm endar en esta parte  el lam entable ol­
vido en que sem ejante privilegio se ha tenido, 
con razón tan to  más atendible, cuanto que has­
ta  por conveniencia y u tilidad  m ateria l ha de­
bido ya llevarse á efecto la  reversión; pues 
siendo, con sujeción á las lej-es, las cantidades 
satisfechas por precio de egfe.sion y valim iento, 
que a.scienden en jun to  á 385,958 pesetas y 25 
céntim os las que constituyen el capital indcm- 
nizablc de oficios que se reviertan,- y debiendo 
aplicarse á  este ea.so lo dispuesto en el art. 10 
de la real cédula dc 21 de Enero de 1819, una 
vez reconocido el c réd ito , e l Te.soro habrá de 
abonar por razón de intereses 11,573 pesetas 75 
céntim os, suma que es inferior á  la de lo.s ren ­
dim ientos del oficio.

Fum lado, pues, en las procedentes considera­
ciones, y teniendo presente quo con arreglo al 
texto  de la  ley 11, títu lo  0.", libro 7." dc la  No­
vísim a Recomlncion y de disposiciones poste­
riores, tiene la Nación un derecho incuestiona­
ble para revertir todos los oficios enajenados 
)or precio, el m inistro que suscribe tiene la 
lonra de som eter á la  aprobación del Gobierno 

de la  República el .siguiente decreto.
Madrid 25 de Mayo de 187.3,—El m inistro  de 

Gracia y Justicia , Nicolás Salm erón.

DECRF.TO.

Teniendo en consideración las razones ex- 
pue.stas por el m inistro de G racia y Ju.sticia, el 
Gobierno dc la  República decreta:

A rtículo 1.° Queda revertido á la  Nación el 
oficio enajenado de Canciller del Sello Real de 
C astilla y R egistrador del T ribunal Supremo, 
concedido por decreto de 15 de Diciembre de 
17.50 á D. Francisco Pascual del Castillo en com­
pensación de otro que d isfru taba m ediante 
precio.

A rt. 2.” La actual poseedora del oficio será 
indemnizacTa en la  forma que determ inan las 
disposiciones v igentes de las cantidades .satisfe­
chas por precio de egresión y por valim iento ó 
confirmación del mismo, rebajándose de la sum a 
indem nizable el im porte de cuantos derechos 
debieron satisfacer al Tesoro público, y en los 
cuales ha sido este defraudado por no haberse 
sometido á las prescripciones legales el nom bra­
m iento do Tenientes servidores del oficio.

A rt. 3.“ En sustitución  del suprim ido sello 
real se procederá á ab r ir  e l de la nación, de cu­
ya guarda y custodi a quedará encargado el mi­

sin dem ora todas las puertas dc la prisión, y no 
se abran y a  sino al ejército de Versalles.» 
Echábanm e cn cara con am argura m i obstina­
ción, funesta , segun ellos, mas cum plieron, sin 
em bargo, fielmente lo que im periosam ente les 
indicaba: y fué gran  fortuna, pues á eso de las 
seis dc la  ta rd e  llegó á paso de carga un  b a ta ­
llón de insurrectos de cuatrocientos hombres, 
para apoderarse de la Roquette, lo cual le fué 
imposible conseguir, ni por la persuasión n i por 
la fuerza.

E l fuego de fusilería, que tan  cerca habíamos 
oido, cesó á la s  once de la noche; y algunos fero­
ces dem agogos nos dirigieron desde fuera dese.s- 
pera las c inú tiles am enazas; pues hacíam os una 
guardia m uy vig ilan te , y comenzábanse á abrir 
nuestros pedios á una fundada esperanza. A las 
tros menos cuarto  oyóse de nuevo el fuego de 
fusilería por la parte  de la barrera del trono: pa­
recen siglos las horas. Una barricada trem enda 
cortaba por enfren te de n u es tra  prisión la  calle 
de la  R oquette: a tacada del lado de la Bastilla, 
habría  ofrecido tenaz resistencia, á causa de la 
pendiente del terreno; pero, gracias al p lan  ad­
m irable de circunvalación y  ataque concéntri­
co, dcl ejército francés, fueron cañoneados los 
insurrectos desde las a ltu ras  ocupadas por las 
tropas fieles, y en desórden abandonaron la  b ar­
ricada, apoderándose de la  R oquette, á  las cin­
co y algunos m inutos de la jnadrugada, un ba­
ta llón  de in fan tería  de m arina (1).

N u estra  res is ten c ia , que p a rec ía  u n a  v e rd ad e ­
ra  locu ra , concluyó por u n  v erdadero  m ilag ro : 
e ra  la  g ra n  fiesta  de P en tecostés. Y de.spues |d e  
cu a tro  d ias  m o rta le s  de la  m ás c ru e l agon ía  que

(1) «28 de Mayo... La brigada Langourian 
atrav iesa la  plaza del trono, m archa por la  ave­
n ida de Felipe A ugusto, cerca la prisión de la 
R oquette , á las cinco de la  m añana, y liberta  á 
ciento sesenta y nueve rehenes: pór desgracia 
los insurrectos habian fusilado sesenta y cuatro  
la  antevíspera. {Parle oficial del mariscal Mac- 
Mahon acerca de las operaciones del ejército de 
Versalles.)»

nistro de Gracia y Justicia , y cou él-dcberán se­
llarse las cédulas, títu lo s  y despachos que se 
autorizaban con aquel, previo pago de los de­
rechos consignados eu el Arancel vigente; 
quedando igualm ente sngetos a l cum plim ien­
to de este requisito cuantos títu lo s se hubieren 
expedido desde que el sello de C astilla dejó de 
usarse.

A rt. 4.* Dc conformidad con lo determ ina­
do en la  décim aquinta disposición transito ria  
de la ley provisional de organización dcl poder 
judicial, queda suprim ido cl cargo de R eg istra­
dor del Tribunal Supremo, cuyas funciones se­
rán  desem peñadas en lo suce.sivo por el secreta­
rio de gobierno, con arreglo á lo dispuesto en 
el a rt. 515 de la  propia ley.

Madril veinticinco do Mayo de m il ochocien­
tos se ten ta  v tres .—El presúdente del Gobierno 
de la Repiiblica, Estanislao F igueras.—El m i­
nistro  de Gracia y Ju.sticia, .Nicolás Salm erón.

pi
dos decretos, concediendo el empleo de bri¡»a- 
dier al coronel de Estado m ayor 1). Cárlos Ro­
dríguez de Rivera, y al que lo es de infantería 
D. Manuel Ba.scoues y Olmo.

Por decreto del m inisterio  de H acienda se 
dispone lo qne sigue:

A rtículo 1.” Se reform a la e.scala de los se­
llos de giro á que se refiere el a rt. 49 del real 
decreto de 12 de Setiem bre de 1861.

A rt. 2.* Cada docum ento do giro llevará un 
sello de precio proporcionado á la  cantidad g i­
rada, segun la  siguiente escala:

C.4NTIÜAD DEL GIKO.

ll'REClO
DEI.

SELLO.

“T) es
S 5.-

H asta 125 ptas. . .  .. .  .  . . . . . . . .  » 5.
De 125 ptas. 25 cénts. á 250 p tas. » 10
De 250 id. 25 id. á 500 i l . .  25
De 500 id- 25 id. á 1.250 id .. » 62
De 1.2')0 id. 25 id. á 2.500 id .. 1 25
De 2 500 id. 25 id. á 5.000 id .. 2 50
De 5 000 id. 25 id. á 7.500 id .. 3 75
De 7.500 id. 25 id. á 10.000 iil.. 5 >■
Dc 10.000 id. 25 id. á 12.500 id .. 6 25
De 12.000 id. 25 id. á 15.000 id .. 7 50
De 15.000 id. 25 id. á 17.500 id. 8 75
De 17.500 id. 25 id. V. 20.000 id .. 10
De 20.000 id. 25 id. á 22.500 id ., n  25
Dc 22.500 id. 25 id. á 25.000 id .. 12 50
De 25.000 id. 25 id. á 30.000 id .. 15 »
De 30.000 id. 25 id. á 35.000 id .. 17 50
De 35.000 id. 25 id. á 40.000 id .. 20 »
De 40.000 id. 25 id. á 45.000 id .. 22 50
De 45.000 id. 25 id. á .50.000 id .. 25 »
De 50.000 id. 25 id. á 62..500 id .. 28 25
De 02.000 id. 25 id. á 75.000 id .. 37 .50
Do 75.000 id. 25 id. á 87.500 id . . 42 50
De 87.500 id. 25 id. en ade lan te ... 50 »

A rt. 3.“ Por el m inisterio  dc H acienda se 
dispondrá lo conveniente para el cum plim iento 
de este decreto.

Por el mismo m inisterio se publica otro de­
creto, por cl que se aprueba el Reglamento y 
Tarifas  p ara la contribución in d u s tria l, refor­
mando en parte  las disposiciones anteriores por 
que se adm inistraba este im puesto, cuyos docu­
m entos publica tam bién el diario oficial.

Parece que el miércoles 28 del corriente, á las 
doce de la m añana, tend rá  lugar en la  A udien­
cia de este te rrito rio  la  v ista  del incidente de 
escarcelacion del Sr. Topete, en la sala del ju ­
rado.

imaginar.se puede, recobramos la  vida y la li ­
bertad  contra todos los cálculos humanos.

Algunos de los presos gritan : ¡Viva el ejérci­
to! ¡Viva la Eraneia! pero la  m ayor parte , des­
vanecidos y trastornados con ta n  largos in.som- 
nios y crueles padecim ientos, que lengua h u ­
m ana uo puede expresar, obstínanse en creer 
que nuestros libertadores son insurrectos dis­
frazados con tr.aje dc soldados de m arina, y co­
mienza entónces en tre unos y otros c ie rta  es­
pecie de parlam ento , en que los presos, m ás in­
crédulos que Santo Tomás, sólo ven lazo.s que 
se les tienden , y los m arinos, eon longanim i­
dad y paciencia, somátense á las exigencias y 
condiciones m ás pueriles. Se les piden las a r­
mas, las banderas, los papeles y los libros del 
batallón, y todo lo entregan: mas los presos, 
ciegos siem pre y rccclo.sos, no llegaban á ju z ­
gar con certidum bre de la  identidad dc sus li­
bertadores. Los que no liabíamos creido eu la  
existencia de disfraz ta n  perfecto, nos h a ljlb a -  
mos atorm entados por cruel im paciencia al ver 
prolongarse sem ejante desconfianza, ing ra ta , 
eu verdad, para aquellos á quienes íbamos á 
deber libertad  y vida: así es que propusimos á 
nuestros cam aradas de cautiverio  que nos deja­
sen salir á nosotros, y que obraran ellos segun 
vieran  que á nosotro.? se nos recibía. Hecho así, 
al ver que los nobles m arinos, en vez de acome­
ternos y degollarnos, vienen á estrechar entre 
sus manos las nuestras y m ostrarnos lá  alegría 
que les causaba nuestra  salvación, todo.s los de­
m as, llenos ya de confianza, salieron á partic i­
par de estas cordiales sim patías.

Con gran  sorpresa oí que un ayudante de. 
campo del general Vinoy pedia con Interes no­
ticias de monseñor Darboy y de M. D eguerry, 
preguntando: «¿En dónde están?... Cómo se h a ­
llan?...» ¡Cuatro dias hacia ya que habian sido 
asesinados por la  Commune, é ignoráliase aún 
en P arís y Versalles la espantosa realidad de 
este crimen!

(Se continuará.
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HABLEMOS CLARO.

I.
No e.? hoy la primera vez que lo decimos: 

esiáu ocurrieudo muchas cosas qne uos cau- 
saa risa triste. Oigan nuestros lectores una
d.- las que más tristemente nos hacen reír.

—Esto está muy malo (se nos dice por al­
gunas gentes), y aquí no queda más espe­
ranza que ustedes.

—¿Y por qué ustedes uo nos ayudan? re­
plicamos nosotros.

—Porque uo sabemos á dónde van uste- 
de.s,—se nos responde.

—Pnes bien claro lo hemos dicho, hasta 
con saciedad enfadosa......

—Bí, sí; ya oimos que aspiran ustedes á 
inaugurar una re.stauracion social, y de con­
siguiente la paz, el órden y el bienestar maa 
terial, todo ello por medio de la monarquí- 
católica......

Bueno. Pues ya sabeu ustedes á dónde 
vamo.s.

—Pero todo eso es muy vago. Para inspi­
rar confianza, para desvanecer prevenciones, 
seria menester qne hablaran ustedes más 
concretamente, que desembozaran su pensa­
miento etc., etc.

II.
Quo hablemos más concretamente, que 

desembocemos nuestro pensamiento nos pi­
de ¿quién nos lo pide? Pues nos lo piden
partidos é individuos famosísimos en la his­
toria do nuestras desdichas, cabalmente por 
sor on ellos sistemático el embozar siempre 
su pensamiouto acerca de todas las cosas, y 
el no hablar clara y definidameute jamás de 
ninguna.

Esto es chistoso, pero lo es muy triste­
mente.

Hasta hoy, siempre se habia creido que de 
cualquier acto humano está sabido cuanto 
hay quo saber desde que se conoce el princi­
pio de donde procede, el fin á que tiende y 
el medio por donde camina.

Aplicada esta verdad á definir el movi­
miento de nuestra comunión política, es 
adeiriás'evidonte que entre todas lasque fi­
guran boy e . i  nuestra España, ella es la 
úuica de quien se sabe el punto de partida, 
el camino y el término.

La prueba do este aserto nos la dan los 
mismos quo uos interpelan. ¿Por qué en me­
dio de la preseiiteconfusion, proclaman ellos 
mismos que somos la única esperanza? Claro 
está. Pues quo de nosotros esperan el reme­
dio, ¿qué mayor confesión do que en nues­
tros principios creen hallar eficacia para cu­
rar el mal?

Respondan, si pueden, á este dilema: ó 
conocen nuestros priucipios ó no los cono­
cen. Si no los conocen ¿porqué esperan de 
ellos la salvación? Y si los conocen ¿por qué 
nos los preguntan?

III.

¿Qué quieren? ¿que tracemos un minucio­
so mapa geográfico del camino que pensa­
mos recorrer? ¿Pretenden, por ventura, que 
les demos redactados, en forma de capítulos 
y artículos, sendos proyectos acerca de to­
dos los ramos dol Gobierno y administración 
del Estado? Nada más fácil: esto lo puede 
hacer cualquier periodista que siquiera sepa 
escribir una gacetilla.

Y si no es esto lo que nos exigen, ¿por qué 
no señalan al ménos los puntos sobre que 
qnierau explicaciones? Este, qne seria para 
nuestros interpelantes on negocio dificilísi­
mo, por cuanto ellos en su interminable va­
riedad no están de acuerdo siquiera ni sobre 
el número ni sobre la fórmala de las cues­
tiones que entre ellos mismos se ventilan, 
seria para nosotros lo más fiíoil del mundo. 
La razón es lima. Nuestra comunión políti­
ca, ora se considrv,.' como escuda, ora como 
partido, es la única que perpétuamente ha 
definido sus fórmulas, y  la úni ;a que ince­
santemente liá excitado á nuestros adversa­
rios á definir las suyas, sin qne jamás haya 
podido lograrlo.

Catolicismo , monarquía , representación 
nacional, órden, libertad, progreso, tradi­
ción: todos estos términos son clarísimos en 
nuestro vocabulario; tan claros como oscu­
ros son en la fraseología de nuestros inter­
pelantes. ¿Sobre cuál de ellos quieren qno 
volvamos á darles explicaciones? Díganlo, y  
en el acto serán complacidos.

Serán complacidos, nótese bien, no por 
darles satisfacciones que ciertamente no les 
debemos, no tampoco por prurito de enar­
bolar, á guisa de tenderos en tiempo de fé- 
rias, la muestra de géneros que á toda hora 
damos de balde, sino por respeto á nosotros 
mismos, y  por lo que al crédito de nuestra 
causa importa qtie nadie tenga pretesto para 
motejarnos de negociantes en logogrifos, ni 
escamoteadores de la credulidad pública.

IV.

Conste, pues, por lo que a nosotros toca, 
y en cnanto un periódico puede llamarse ór­
gano de una comunión política; conste, de­
cimos, que de ningún modojuzgamos nece­
sario dar acerca de nuestros principios, de 
nuestros fines ni de nuestros medios, más

explicaciones que las dadas ya tantas veces, 
y con tanta solemnidad, por los represen­
tantes más autorizados de nuestras ideas y 
aspiraciones.

Despreciariamos por pueril, y condenaría­
mos como peligroso para nuestro crédito, y 
además como depresivo de la dignidad do 
nuestra bandera, el decir ni hacer nada de lo 
que nuestros interpelantes quieren, sin du­
da, que digamos y hagamos al pedir eso que 
llaman ellos «hablar más concretamente.»

.\1 decoro de nuestra comunión basta, y 
á sus legítimos intereses cumple, tener por 
más que suficiente lo dicho en los escritos 
unánimes de todos nuestros periódicos, en 
los discursos unánimes de todos nuestros 
oradores, y  sobre todo, eu los solemnes ma­
nifiestos de nuestro Augusto Jefe político.

De lo que por todos estos conductos se ha 
dicho, creemos decente y  útil dar cuantas 
explicaciones se nos pidieren; pero ni decen­
te ni útil nos parecería el entrar, á manera 
de chalanes, en los regateos que se nos pro­
ponen por gentes que, con toda evidencia, 
quieren uua de estas dos cosas: ó introducir 
en nuestras filas el virus mortal de las suyas, 
llevándonos á su desdichado campo por una 
série do miserables transacciones que jamás 
pueden admitir los hombres de principios, ó 
paralizar nuestros movimientos con tratos y 
componendas de imposible eficacia , viendo, 
entre tanto, de cogernos por palabras para 
adulterarlas maliciosamente, con el doble 
fin de romper nuestra unidad interna y re­
sucitar contra nosotros pasiones, ya hoy 
gracias á Dios amortiguadas, y preocupacio­
nes, gracias á Dios, desvanecidas.

V.

Aquí, lo que pasa es que nuestros interpe­
lantes se ahogan; que somos para ellos el 
clavo ardi‘'ndo, y que convencidos de no ha­
llar salvación sino en nosotros y por noso­
tros, quieren con ayuda nuestra mantenerse 
á flote, reservándose usar de los mismos ca­
bles que piadosamente les tendamos desdo 
la orilla, para enredarnos en ellos y echar­
nos á pique.

El simple conato nos hace reir tristemen­
te, porque prueba que ni ellos nos conocen 
á nosotros, ni se conocen á sí mismos.

(jue nonos conocen á nosotros, es eviden­
te, pues á estas horas uo han aprendido 
todavia que el principio fundamental de 
nuestra política, que es toda ella wwr po liti­
ca de principios consiste sobre todo en des­
preciar y detestar á todas \rspolíticas de es­
pedientes.

Que no se conocen tampoco á sí mismos, 
es también de toda evidencia, pues de lo 
coutr.irio, verían que ya han dado ellos bas­
tante muestra de sí para que caiga en ten­
tación de seguirlos de cerca ni de léjos nin­
gún partido que se estime y  que ame á la 
pátria.

Déjénse, pues, uua vez de escarceos; di­
dan humildemente el mea culpa, y  cobijados 
sin reserva ni condición bajo nuestra bande­
ra, reciban con buena fé y gratitud los bra­
zos que les tendemos sin resentimiento y con 
amor.

En esto pueden ganarlo todo sin perder 
absolutamente nada. De otra manera, es se­
guro que, sin ganar absolutamente, nada, lo 
perderán todo.

Todo: incluso la posibilidad de que la pá­
tria, la historia y Dios les perdonen el mu­
cho mal que han hecho.

SOCIALISMO.

Como hemos indicado , la gravedad de 
ciertos propósitos abrigados por los federa­
les amenazan cambiar la faz política y social 
de España, siendo una especie de programa 
de goDieruo publicado por La Igualdad, co­
mo [expresión de los deseos de los futuros 
constituyentes, un síntoma verdaderamente 
alarmante de lo qne uos espera, si Dios no 
pone su mano ea estas cosas.

En dicho programa se establecen, entro 
otras reformas, ía supresión do algunos mi­
nisterios, del Consejo de Estado, Tribunales 
Supremos, capitanías generales, universida­
des, embajadas y  ciertas otras categorías; el 
arreglo de la Deuda, la separación de la 
Iglesia y del Estado; rebaja de derechos pa­
sivos á ménos de 20,000 rs., y  también de los 
do empleados activos; desestanco del tabaco; 
venta de todos los bienes del patrimonio real 
y del Estado, á escepcion de los montes y  
dehesas; fundación de asilos para obreros 
huérfanos ó inutilizados; edificación por el 
Estado de barrios de obreros; enseñanza pri­
maria obligatoria y gratuita, y algunas otras 
más, de las que las más importantes jrtras- 
cendentales son las siguientes:

«Rebaja de las horas de trabajo  á nueve.
Fijación de un mínimum de salario, consisten­

te  en seis reales.
Prohibición del trabajo  de los niños.
Supresión del trabajo  de las m ujeres en los 

ta lle res industriales en que haya hombres.
Creación de ju rados mixtos) compuestos de 

obreros, fabricantes y delegados del Gobierno, 
para d irim ir los conflictos en tre  el cap ita l y el 
trabajo , sin apelación.

Abolición de las herencias trasversales y cola­
terales, dejando solamente un quinto á disposi­
ción del testador.

Percepción del quinto de toda herencia directa 
por el Estado.

Expropiación forzosa con indemnización por 
u tilidad  pública y  ornato.

Expropiación fortosa sin indemnización por 
abandono de la propiedad durante cuatro años 
consecutivos.

Trasformacion de la posesión de la tierra ar­
rendada en propiedad á favor del arrendatario, 
cuando haya pagado en cánon dos veces el valor 
de la propiedad:

Revisión de las ventas de bienes com unes y

de propios, rescisión de las ilegales y devolu­
ción á los pueblos de sus bienes vendidos ilegal- 
meutc.

Propiedad colectiva de los montes, dehesas 
y pastos, bajóla inspección y vigilancia del mu­
nicipio.»

En estas reformas, y principalmente en 
las que hemos subrayado, está ia verdadera 
importancia del programa federal quo se nos 
anuncia como próximo á ser un hecho; en 
esas reformas es donde puede verse clara y  
manifiesta la práctica de uu socialismo ver­
gonzante que habia de alterar de una mane­
ra profunda la organización de la sociedad 
española, más amenazada, por lo visto, de lo 
que comunmente se cree.

Con esas reformas, eu tan breves pero pre­
cisos términos expuestas, se arrebata al le­
gítimo propietario el derecho de disponer en 
testamento de sus bienes, aboliendo las he­
rencias trasversales y colaterales, que reco­
nocen por origen uu'gran principio de justi­
cia y  que entrañan grandísima conveniencia. 
A los derechos de los legítimos sucesores se 

, sustituye el derecho del Estado, convertido 
: así en heredero universal y en el más cruel 

enemigo do los que tengan la desgracia do 
vivir dentro de él y  á él sometidos.

Las otras disposiciones relativas á la ex­
propiación forzosa de la propiedad no bene­
ficiada por su dueño durante cuatro años y 
á convertirse en dueño el colono que haya 
pagado dos veces y en forma de eáuon el 
valor de la propiedad arrendada, uo son mé­
nos importantes que las señaladas antes.

Por ellas se quiere anular el derecho de 
propiedad, y lloYariios á la práctica de un 
socialismo lento y trasformado, pero tan fu­
nesto como positivo. El Estado sustituye al 
individuo, la libertad pei’soual desaparece, y 
los ciudadanos, á quienes la República ofre­
ció una autonomía exajerada, se verán re­
ducidos á la esclavitud más espantosa.

Comprendiendo La Igualdad  lo mucho 
que su programa ha de alarmar á las gen­
tes, sc propone desarrollarlo en uua série de 
artículos, principalmente en lo que á la pro­
piedad so refiere.

Así es que hoy publica un artículo sobre 
este capitalísimo asunto, en el que si bien 
declara qne la propiedad es una condición 
permanente y  digna do todo respeto, hace 
ver la necesidad de que desaparezcan tantos 
abusos 6 iniquidades como se hau cometido 
durante el trascurso de los siglos por los que 
han hecho del mundo una sociedad de ex­
plotados y  explotadores.

Aunque el periódico republicano promete 
tratar de uu modo práctico y concreto las 
reformas que, en sujuicio, deben adoptarse, 
bastante indica ya en estas declaraciones. 
Nosotros cumplimos con exponerlas al pue­
blo español, y  con dar la voz de alarma á los 
propietarios, que si hasta ahora han perma­
necido con los brazos cruzados delante de 
los progresos do la revolución, hoy son los 
más amenazados por ella.

Urge á España que el remedio llegue á 
tiempo; deber de todos es procurar que esto 
suceda.

LO DEL NORTE.

A pesar de liaber trascurrido veinticuatro 
horas desde que llegó á Pamplona el Sr.. Sal­
merón y  Alonso, continúa la misma oscuri­
dad sobre lo que sucede en el Norte de Es­
paña, ignorándose, á la hora en que escribi­
mos estas líneas, el paradero del general 
Nouvilas y el de las columnas que á sus ór­
denes debian estar operando en el Baztan 
contra los carlistas.

La conducta reservada que sigue el Go­
bierno y  el silencio que guarda la Gaceta 
acerca de la misión que ha obligado al mi­
nistro do Gracia y Justicia á abandonar á 
Madrid pocos dias antes do abrirse la Asam­
blea, da lugar á extraños comentarios y á la 
invención de mil y  mil rumores, verosímiles 
algunos y  absurdos los más.

Ayer tarde, pues, trabajaron grandemente 
los inventores de noticias, forjándolas pa­
ra toda clase do gustos; quién aseguraba 
que el general Nouvilas se habla embarcado 
en San Sebastian entregando el ejército, com­
pletamente disciplinado, sin duda por arte 
de encantamiento, al general Caballero de 
Rodas, que unido á Lersundi y otros perso­
najes de los cuales ya nadie se acordaba, ha­
bían proclamado al príncipe Alfonso; quién 
aseguraba con la misma fé que si lo hubiese 
visto, que heridos de una luz repentina todos 
los carlistas del Norte, se habían hecho al- 
fonsinos de la noche á la mañana y á mar­
chas dolilc* venin;i sobro Madrid para colo­
car en los ministerios á los moderados, que 
como es :mtural, los recibían coa los brazos 
abiertos; algunos, pareciéndoles muy gorda 
esta noticia, se limitaban á decir que sc ha­
bia celebrado uu convenio entro los defenso­
res de las dos soluciones monárquicas, para 
amañar uua regencia su i generis. Al oir esto 
no faltaba quien asegurase que no veia de­
fensores más qne de uno do los príncipes, 
pues del otro no se encuentra uno por un 
ojo de la cara; en fin, era tal el número de 
invenciones y tan absurdas, que no tendría­
mos ni tiempo ni espacio para reproducirlas 
todas en nuestro periódico. Entre tanto, los 
cónsules de Bayona y San J uan de Luz tele­
grafiaban al Gobierno dándole cuenta que ni 
el general Caballero de Rodas ni el general 
Letona se habian movido do los puntosMon- 
de recientemente han fijado su residencia.

Más sensatas otras personas, sostenían 
apoyándose en cartas particulares de fecha 
reciente, que la indisciplina y la insubordi­
nación dcl ejército del Norte habia llegado á 
su período álgido, en términos de que mul­
titud de jefes y  oficiales se habian visto obli­
gados á abandonar sus cuerpos, los cuales 
estaban en poder de cabos y  sargentos que 
á nadie obedecían, y quo campaban con in­
dependencia completa y  sin sujeción á sus 
jefes superiores.

Esta noticia que era la que tenia más vi­
sos de verdad, se confirmó por varios con­
ductos, á pesar de la negativa de los amigos 
del Gobierno, que al mismo tiempo quo des- 
meutian esta noticia aseguraban que el se­
ñor Figueras habia ofrecido el mando del 
ejército al general Moriones, el cual se ha­
bia excus.ado fundándose en lo difícil quo es 
hacer volver al soldado á la obediencia sin 
ciertas medidas de rigor, con las cuales no 
están conformes los individuos del Poder 
ejecutivo.

Esto 03 todo cnanto se decia acerca de lo

que en el Norte sucede, añadiéndose de pa­
so que los carlistas no se dormían en las pa­
jas, y  que con gran actividad so organizaban 
aumentando de una manera prodigiosa.

Acerca de la misión del Sr. Salmerón y 
Alonso circnlaban también noticias contra­
dictorias, asegurando los que parecían me­
jor enterados, que el objeto de su viaje era 
conferenciar con el general en jefe y per­
suadirle de que debe volver á Madrid á en­
cargarse del ministerio de la Guerra, desti­
tuyéndole en el caso de quo se negase á 
abandonar el mando dcl ejército; tambien.se 
aseguraba que en la eventualidad de que el 
ejército se encontrase en actitud rebelde al 
Gobierno de la República, el Sr. Salmerón 
y  Alonso iba preparado con dos decretos, 
uno concediendo la licencia á los 18,000 
hombres que cumplen dentro de breves dias, 
y otro declarando disuelío el ejército dcl 
Norte, y  privados de toda autoridad sus je ­
fes y  oficiales.

No sabemos si el ministro do Gracia y Jus­
ticia habrá echado mano de alguno de estos 
decretos á la hora en que escribimos estas 
línbas, pues la reserva continúa siendo gran­
de en las regiones oficiales, donde el rostro 
de los altos funcionarios desmiente las pa­
labras con que quieren convencer á todo el 
mundo de que no tiene importancia nada do 
lo que sucede y de que la República es mny 
superior en fortaleza á los enemigos que la 
combaten.

.A última hora, y despnes de escrito lo an­
terior, vemos en nn periódico que por fin 
han celebrado una conferencia el ministro 
do Gracia y Justicia y el general Nouvilas, 
ignorándose lo que en ella se ha tratado y 
el resultado que esta ha tenido.

A pesar de nuestra diligencia, uo hemos 
podido averiguar la certeza de esta noticia, 
que no confirman ni periódicos generalmente 
bien enterados como E l Imparcial, ni los 
órganos del ministerio, La Igualdad  y  La 
Discusión, los cuales, imitando á sus patro­
nos, de todo sc ocupan ménos de los sucesos 
del Norte.

Quizá en nuestra última hora podamos 
adelantar á nuestros lectores algunas noti­
cias que aclaren el misterio en que conti­
núan envueltos los sucesos del Norte; ten­
gan la seguridad de que si antes de entrar 
en prensa nuestro número ocurriese algo ex­
traordinario, no perdonaríamos medio alguno 
para que llegase á su noticia.

Llamamos la atención de nuestros lecto­
res sobre la siguiente carta que recibimos de 
Vizcaya:
(Señor director de E l P e .v s a m ie n to  E s p a ñ o l . )

ZoRXOZA, 26 de Mayo.—.\uuque poco afecto á 
lolítica, por m as que conservo mi opinion como 
lerencia sagrada de m is padres, que ya se sabe 

cuál puede .ser en este país, ya que con ta n ta  
insistencia y aprecio se p regun ta  por la  prensa 
qué es lo que pasa en el Norte, me perm ito de­
cirle algo de lo que aquí pasa con la^colum na 
que, a l mando dol brigadier A nsótegui, está 
estacionada ha cuatro  días. La colum na se com­
pone de carabineros, gu.ardias civiles, batallón 
de Zaragoza, cazadores de Alba de Tormes y a r­
tillería : ayer por la ta rde , entregados algunos 
de los soldados á la  diversión del tam boril, que 
en este pueblo es costum bre los dias festivos, 
parece (;ue uno de los de artillería , en  uso, sin 
duda, de las soberanas facultades que le conce­
de la República federal, fué-tan modesto y p ru ­
dente con un a  infeliz aldeana, que dió lu g a r á 
que un  oficial llam ara la atención del jefe del 
artillero , quien, en premio de su merecido, fué 
arrestado.

E ntre los soldados corrió la  voz de q ue se t r a ­
taba proclam ar al principe Alfonso (no sé con 
qué fundam ento) y que era preciso arm arse p a ­
ra  dar cuatro  tiros al prim ero que lo liiciesc, y 
ya al anochecer un  grupo de aquellos se acercó 
á la prevención pidiendo la  libertad  del a r ti­
llero preso, y am enazando con que lo conse­
gu irían  á la  fuerza. Creo yo que esta am enaza 
por sí sola debió bastar para lograr el objeto, 
por cuanto el oficial de guardia al ver la acti­
tu d  de los que tan  hum ilde y m odestam ente 
solicitaban la  libertad  del preso, liizo que este 
quedase desde luego en el pleno goce de los de­
rechos federales, sin m ás órden que el m andato 
do sumo im perante, la  fuerza b ru ta , boy orde­
nanza m ilitar.

Serian las nueve y m edia de la  noche cuando 
los vecinos, retirados á nuestras casas, oimos 
g rita r  ¡Viva la República federal! ¡Viva Velasco! 
¡.Ybajo los galones! ¡.\rm arse Zaragoza! y otras 
voces que salían  de los diferentes grupos desol­
dados que habia en la calle, á la que con este 
motivo salió el re ten  arm ado, que tuvoque vol­
ver sin disipar el ardor de aquellos, ni disolver 
las m asas disciplinadas de los que á los bigotes 
de sus jefes decian á estos ¡.4bajo los galones! 
y «no me da la g ana de retirarm e.»

Así continuam os hasta  m uy cerca de las once 
en que, fuera de las costum bres de estos dias, 
toco el corneta á s ilen e i) basta por tercera vez 
y tem iendo Sus percances, nos retiram os al des- 
cau.so, en el que, por lo que á mí toca, he per­
manecido poco tranquilo .

Acostum bra lo á m adrugar, por exigirlo  así 
m is ocupaciones, serian las cinco de la  m añana 
de hoy, cuando lio salido á la calle, y llevado 
de la curiosidad me he dirigido á un grupo de 
soldados y carabineros que se ocupaban en leer 
un  carte l, que escrito con lápiz, estaba fijado 
en una p ilastra . Dice en él: «¡Ojo! soldados, que 
se tra ta  de conspirar en sentido alfoasino. 
¡Viva la República federal!»

No quiero estenderm e á otros detalles y m u­
cho ménos á los juicios y com entarios que pres­
ta n  estos hechos, pues que los abandono al 
buen criterio  de los políticos; solo digo á Vd. 
que lo espuesto es la verdad, de la cual respon­
do, y que queda Vd. autorizado p ara  dar á esta 
ca rta  la publicidad que le parezca, si es que lle­
g a  á su poder.—Se repite de Vd. a ten to , segu­
ro servidor, Q. B. S. M.»

CRÓNICi DE L.A. RUBRRA.
V a sc o n g a d a s  y  N a v a k u a .—Todos los pe­

riódicos se hacen cargo de las graves noti­
cias que ayer circularon respecto al Norte. 
La Correspondencia decia anoche que no te­
nían fundamento los alarmantes rumores 
que hahian corrido por la tarde, sin deter- 
rñinar cuáles fueran, y  añadia:

«Dorregaray y las dem ás facciones que le 
acom pañan, han  burlado nuevam ente la v ig i­
lancia de las coliimna.s que les persiguen, y es­
capando del movim iento envolvente de aqiiella, 
se h a  venido de nuevo á Peñacerrada am ena­
zando á la Rioja. E l parto  parece que da 6,000 
hom bres á D orregaray; pero hav datos que de­
m uestran  que solo llevan unos .3,000.

—Tía sido destinada al Norte la fuerza del re­
gim iento de caballería de Santiago que se halla  
de guarnición en este distrito ,

—E sta m añana .se ha recibido de Vitoria el 
sigu ien te despacho:

«Los voluntarios que guarnecen la Puebla, 
condado de Treviño, ban sido atacados en la 
m adrugada de hoy por una com pañía de infan­
te ría  carlista  y unos 50 caballos. Les han re­
chazado despnes de un vivo y nu trido  fuego, 
sin esperim entar pérdida alguna, ignorándose 
las que haya podido sufrir e l enemigo.»

E l Diario Español dice:
«Resúmen sobre la  cuestión m agna del Nor­

te , segun nuestras noticias de ú ltim a hora, que 
creemos ciertas:

E l grueso de las facciones , con un to ta l 
de 8,000 hombres, m andado por Elío, despucs 
de haber sim ulado sn m archaliácia Estella y de 
liaber hecho á las fuerzas de Nouvil.as tom ar 
esta dirección, ha vuelto sobre Logroño, dejan­
do al ilustre  general de los puentes rotos con 
un palmo de narices, por ahora.

Hoy han debido salir dos batallones más (y 
con estos son cuaren ta y ocho) para ayudar al 
invicto Nouvilas en la ejecución de su 'm aravi- 
lloso plan de cam paña.

Y por últim o, el Sr. Salmerón lleva in s tru c ­
ciones terminantes para qne, si no le satisfacen, 
como es posible, las explicaciones del ilustre 
Nouvilas, lo deponga en el acto.

Form en ahora nuestro.s lectores su composi­
ción de lugar sobre la  cosa, que no tiene m a­
licia.

E l Tiempo , conforme con El Diario, se 
expresa en estos términos:

«De todo lo que hoy se ha hablado .se dedu­
cen dos hechos que debieran ser m uy tris tes 
para la República, si no tu v ie ra  do ménos de 
se.so todo lo que tiene de más de gorro , á saber: 
qiV3 los carlistas se concentran y organizan 
hasta  el estrem o de que lílío puede presentarse 
con 8^000 hombres cerca de E ste lla ; y que el 
ejército de la República, ú pesar de componerse 
en el N orte de 40 batallones, más dos que salie­
ron hoy para allá desde esta cap ita l, sl disuel­
ve y desorganiza has ta  el punto de que la m is­
ma colum na del general en jefe adquiera laa 
cualidades de la  tin ta  sim p ática , haciéndose 
invisible.

La Epoca dice también:
«Sabe el Gobierno, y lo sabemos tam bién nos­

otros, que esta m añana, las facciones reunidas 
do D orregaray y L izárraga, m andadas por el 
general Elío, y con fuerza de 8,000 hom bres, se 
encontraban frente a E ste lla , m ientras o tra 
fuerte  colum na se in ternaba en Guipúzcoa.

No presume el Gobierno que sea el propósito 
de los carlistas penetrar en dicha plaza, donde 
encontrarían poca resistencia, sino que esta ac­
titu d  obedece á alguna o tra  combinación, que 
el Sr. F igueras no acierta , ni uadie se explica 
satisfactoriam ente.

Conceptúa el Gobierno, que la  facción del 
Norte puede ascender á unos 12,000 hombres, 
así como las fuerzas que m anda Nouvilas con.s- 
ta n  de 46 batallones, incluyendo dos que bau 
de salir esta noche de Madrid.

R esu lta  de todo esto que el Gobierno está 
m uy desazonado con la.s operaciones in fructuo­
sas del generaren  jefe republicano, pues no so­
lam ente se lleva todas las tropas qua guarne­
cen las priucipales capitales de España, sino 
que lleva consumidos desde que está en las 
provincias 24 m illones que se han  rem itido eu 
m etálico.

E n v ista  de estos hechos, liay m otivos que 
justifiquen  el descontento dcl Gobierno.»

La Política, por su parte, escribe ol si­
guiente párrafo:

«Si n' ayer ni hoy ha tenido el Gobierno no 
tic ias del paradero fijo del general Nouvilas, en 
cambio sabe que Dorregaray, Olio y L izárraga 
se encontraban esta  m añana, con 4,000 hom ­
bres, más bien más que ménos, en la sierra  de 
Toloño, hácia la  Rioja alavesa.

O tras facciones tam bién num erosas (serán las 
fuerzas de Elío), se hallaban hoy en la  Solana 
(Navarra), uo lejos de las colum nas republica­
nas. Se creia inm inente un com bate, y aun .se 
decia que estaba aceptado por una y o tra  parte .

Segun o tra  versión, a l parecer más autoriza­
da, todas las facciones carlistas están  verifi­
cando un movim iento de concentración para 
tom ar a Estella , que hace dias tienen  sitiada.

E n medio de esta  baraúnda, ¿cómo se quiere 
que Nouvilas ten g a  tiempo ni medios do dar 
cuen ta  de sus pasios al Gobierno de Madrid ó al 
delegado especial de este en la  cap ita l de N a­
varra?»

Estas líneas se completan con las siguien­
tes de un periódico liberal:

«Varias colum nas del ejército  del Norte m ar­
chaban ayer en combinación hácia La Solana, 
en donde se encontraba el grueso de las faccio­
nes, ocupando los puntos ihás extratégicos, y al 
larecer dispuestas á resistir e l a taque con que 
es am enazaban las tropas del Gobierno. Por 

consecuencia, es m uy posible que de uu  m o­
mento á otro se reciban noticias del encuentro, 
que se considera inm inente.»

Desde ayer corren rumores, robustecidos 
por una carta do la frontera que publicaba 
La Prensa y  nosotros reprodugimos, de que 
la columna del general Maldouado, que ha 
estado sitiada algunos dias en Elizondo, ha­
bia tenido al fin que rendirse ó habia sido 
derrotada por los carlistas.

La Correspondencia decia anoche:
«Ha llegado á San Sebastian el general Mal- 

donado, con ia columna del coronel Tejarla para 
municionarse y percibir fondos.»

Refiriéndose al parte en que se daba esta 
extraña noticia, decia La Epoca:

«El gobernador militar de San Sebastian ha 
■telegrafiado hoy al ministro de la Guerra, ma­
nifestándole que lia llegado á aquella ciudad el 
general Maldonado con la columna del coronel 
Tejada.

«¿Y su división, dóndo .se encuentra? Hace­
mos esta pregunta por si puede esta circuns­
tancia coincidir con lo que hoy se propala acer­
ca de la división de este general.»

La República Democrática, la Gaceta Po­
pular  y otros periódicos infieren que la co- 
columna Maldonado ha sido derrotada.

Otro periódico supone que tal vez se halle 
en nn estado de inaisciplina tal, que haya 
tenido quo abandonarla su jefe.

En E l Imparcial de esta mañana leemos:
«Mientras que el rum or público, algunas car­

ta s  recibidas de Pam plona y varias personas re­
cien llegadas de las provincias Vascongadas, 
afirm an que reina gran  desm oralización en las 
tropas del ejército del Norte, anoche oinros á un 
oficial, procedente de N avarra , que eran  de 
todo punto  falsos dichos asertos. Damos esta 
versión, para  que todos puedan apreciar nue.s­
t r a  im parcialidad, y  com prendan que en las 
cuestiones de honra é interés nac onal, para 
nada en tran  nuestras opiniones políticas ni las 
pasiones de partido .

—Los telegram as recibidos ayer de San Se­
bastian  han sido comunicados por la  v ia  de 
Francia.

—Las facciones reunidas de N avarra, a l m an­
do de Elío, se hacen ascender a 8,000 hombres, 
que pudieran  aum entarse aún m ás con las fac­
ciones vizcaínas. Estas, aunque am agaron ca er
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sobre Estella, han hecho uua contram archa di­
rigiéndose hácia V itoria.

—En V alq n te , estraetado de un te lég ram a 
oficial recibido ayer de Pam plona, y que apa­
recía anoche en Gobernación, se dice que son 
falsos los rum ores de indisciplina, y que las 
faccioues Olio y D orregaray habian pasado por 
Nanclares con dirección á V izcaya, cortando el 
telégrafo. Como N anclares está a dos ó tres le­
guas de V itoria, por esto, sin duda, circulaba 
anoche el rum or de que D orregaray, a l frente 
de 8,000 hombres y 300 caballos, se d irig ía  so­
bre Vitoria.»

C a t a l u .ñ a .— Dice 
anoche:

La Correspondencia de

estos daños reconocen por origen la codicia, re­
caiga sobre los autores el m ás se yero castigo.»

«El cabecilla Ignacio en tró  en Torrella con 
200 carlistas el 25 por la  noche, y salió para Vi- 
llovi, -según p arte  de Barcelona.

—^ün individuo del qu into  batallón  de fran­
cos de la República ha sido preso y conducido 
á G ranollers por habérsele encontrado docu­
m entos que le acusaban de cómplice de los car­
listas, averiguándose luego que era herm ano 
del cabecilla H uguct.

—Los carlistas de C ata luña han  im puesto el 
12 por 100 del producto liquido por te rrito ria l é 
industria l, y un  1 por 100 de gastos de adm i­
nistración.»

E n  E l Imparcial de e s ta  m a ñ an a  leem os:
«Saballs ha dirigido varias circulares á  los 

alcaldes de los pueblos de T arragona j  Lérida, 
en que se hacen las siguientes prevenciones:

Prim era. M ulta de 200 duros por uua vez y 
60 rs. m ensuales á los ladres de los mozos que 
vayan á servir en las fi as del eje'rcito de la  Re­
pública. El ayuntam iento  del pueblo corres­
pondiente satisfará asimismo 200 duros de m ul­
ta  por cada uno que se hallo en aquel caso.

Segunda. Pena de la  v ida al alcalde que dé 
>arte á las tropas de los m ovim ientos del t i t u -  
ado ejército real.

Y tercera. Que en el térm ino de tres  dias se 
pague en concepto de contribución el 12 por 100 
de la  riqueza te rr ito r ia l, pudiendo .exigirse 
hasta  el 13 para gastos de comisión. Los fondos 
no podrán entregarlos los alcaldes m ás que á 
los cabecillas que presenten  órden escrita y fir­
m ada por el mismo Saballs ó su segundo.»

—Los carlistas han in ten tado  apoderarse de 
las estaciones de Tornells  ̂
fendieron los voluntarios í 
les algunas bajas y poniéndoles en precip itada 
fuga.

—Unos doce hom bres de la  p a rtid a  Soliva 
cobraron en Torrat 1,000 duros de contribu­
ción.

—E l sábado últim o se oia en M ataró un  n u ­
trido  fuego de fusilería por la  parte  de San Ce- 
loni. Lo propio se oia de Tordera por la parte  
del Em palm e.

—Uua partida  carlista  de 450 á 500 hombres 
pasó uno de estos dias por el puente de las Ro­
chelas, dirigiéndose á los m ontes de San Magin, 
con dirección á la provincia de Barcelona.

—Las facciones que actua lm ente  recorren la  
provincia de Tarragona, sin contar las que se 
in ternan  á veces procedentes de las comarcas 
lim ítrofes son: la  de Vallés, com puesta de 400 
hombres; la de Quico, de 250; la  de Cucala, 
de 200j la de Espoect de 200 y la  de Surce de 70. 
Ademas de las fuerzas dcl ejército que ya ha­
bia en dicho terreno, el Gobierno ha dispuesto 
aum entarlas'con dos batallones.»

V Itiudellots, que de- 
e Orense, causándo-

B ú ro o s , S a n t a n d e r  y  F a l e n c i a .—Dice La 
Epoca:

«En la  provincia de Búrgos aum entan  consi­
derablem ente las partidas carlistas, y no h a­
biendo tropas suficientes para perseguirlas, los 
guardias civiles se ven muy apurados para ba­
tir la s  eon buen éxito.

Escriben de Búrgos que hab ian  entrado bas­
tan tes  heridos, probablem ente de la acción des­
graciada de que se nos habló, y sobre la  cual ha 
guardado silencio el Gobierno.»

E l Tiempo añade:
«En las provincias de Palencia y Santander 

han  aparecido nuevas partidas carlistas, y se 
cree que puedan tom ar m ayor increm ento en 
v is ta  do la excitación que reinaba en aquel te r ­
ritorio.» __________

La Gaceta no da hoy ninguna noticia ofi­
cial de la gnera. Cuando tan graves y acre­
ditados rumores circulan por Madrid, este 
silencio es, en verdad, significativo.

Do los diarios oficiosos tomamos lo si­
guiente:

«Ayer le fué entregado al Sr. F igueras, para 
que lo exam inase, un  pasaporte expedido por 
la ju n ta  ca rlista  de la frontera, en favor de una 
fam ilia que m uy pronto debe m.archar á F ran ­
cia y ha conseguido proveerse do aquel docu­
m ento, hoy de necesidad verdadera.

E l pasaporte es idéntico á los antiguos; lleva 
al m argen las señas personales del cabeza de 
fam ilia, está firmado por un  conocido briga­
dier, carlista por supuesto, y va encabezado 
con la siguiente fórm ula: «La comisión de la 
frontera española en nombre de S. JI. D. Cár­
los VII, salud, p a tria  y ley.» Despues recom ien­
da que se presten  al portador todas las facili­
dades y escolta, si es necesario, para  que llegue 
sin dificultad á la frontera.

—Se ha provisto de arm am ento Rem ington á 
los batallones de voluntarios de P ierrard  que 
hay en Alcalá. Uno de estos batallones va á ser 
destinado á Cataluña.

—Decíase hoy que es m uy probable que se 
obligue á los p u l l o s  que protegen á los car­
listas, á que contribuyan por lo menos de igual 
m anera al sostenim iento del ejército republi­
cano.»

¿Qné quierír decir esto? Deseamos que La 
Correspondencia lo aclare.

El Sr. D. Antonio de Luna, j ;fe procedente 
del ejército, quo ha hecho l i  campaña de 
Cataluña á las órdenes de Saballs, distin­
guiéndose por su pericia y  valor, ha sido 
nombrado por D. Cárlos comandante general 
de la provincia do Guadalajara, y  ha publi­
cado la siguiente órden:
«D. Antonio de Luna , coronel de estado mayor 

de los ejércitos reales, je fe  de operaciones en la 
provincia de Guadalajara.
Hago saber: Que con el fin de a tender al me- 

or servicio del rey nuestro  .señor D. Cárlos V Ij 
Q. D. G.) desde este dia y con arreglo á lo que 
irescribe el a r t. 67 de'hi legislación penal m i-  
itar, impongo pena de la  vida á todas las per­

sonas, siu distinción de sexosj clases ni digni­
dades, que diesen parte  a l ejercito republicano 
de la en trada, salida ó perm anencia en los pue­
blos de las fuerzas reales que operan en esta 
provincia.

Asimismo queda prohibida la  circulación por 
dicho te rrito rio  de toda clase de periódicos li­
berales, bajo la  m ism a pena de la  vida.

Lo que se hace saber por medio de este bando 
para que ninguno alegue ignorancia.

Térm ino de Pobo á 16 de Mayo de 1873.—.4m- 
touio de Luna.»

Leemos en E l Diario Español:
«Parece que la  v iruela es un nuevo contagio 

que añadir á los muchos que pesan sobre cl 
ejército del N orte. Ayer han  llegado al hospi­
ta l de Zaragoza 62 enfermos procedentes de 
Pam plona, que con los 100 que en traron  antea- 
ver en el do Búrgos componen ya 162 en ménos 
áe ocho dias.»

La Correspondencia confirma estas últi­
mas noticias:

La Epoca p u b lic a  la  s ig u ie n te  c a rta : 
« V it o r ia , 25 de Mayo de 1873.—Si pronto, 

m uy pronto, no se reorganiza el ejercito de 
o tra  m anera, el triunfo  de la causa carlista  lle­
gará  á ser inevitable. Hay soldados que al abri­
go de la im punidad de que d isfru tan , aun des- 
lues de sorprendidos in fragan ti, se han perm i- 
ido robar objetos sagrados de su pueblo.

Supone el general Nouvilas que la guerra 
puede concluirse en vein te dias. E stá  en un  er­
ror: cuando D orregaray se vea m uy acosado, 
fraccionará su fuerza por batallones para hacer 
m archas forzadas duran te  la  noche por las lo­
mas m ientras las tropas descansen en las po­
blaciones á fin do sobrellevar la  fa tig a  de sus 
jornadas regulares en el dia, separándose rara 
vez de las carre teras, y si esto no basta, lo.s ba­
tallones facciosos se subdividirán por com pa­
ñías cou la seguridad de pa.sar y  repasar, sin el 
m enor recelo, á tre in ta  pasos de distancia de 
los puntos ocupados por las columnas republi­
canas.

Saben los carlistas que ahora cum plen 18,000 
hombres del ejército reg u la r y que no se en­
cuentran  dispuestos á continuar. Tampoco ig­
noran que la  posibilidad de sum inistrar seis y 
ocho reales diarios á cada soldado sobre su mo­
derna ración, com puesta de una libra de carne 
y un  cuartillo  de vino, y 1,000 duros m ensuales 
á su general en jefe aparte  de los gastos secre­
tos, h a  de durar ménos que su proverbial tena­
cidad. Conviene m ucho, por lo tan to , á los car­
listas, todo lo que tienda á d ila tar; y si los em­
baucadores políticos hacen en tre tan to  su paco­
til la  para em igrar cóm odam ente al extranjero , 
los españoles desinteresadam ente com prom eti­
dos, sin distinción de m atices políticos, debe­
mos estar muy a lerta  p a ra  evitarlo.»

«D. Cárlos Calderón ha ido á París y Lóndres, 
seguu parece, á con tra ta r arm am ento para los 
carlistas, al mismo tiem po do ver de facilitar 
los recursos que el carlism o espera dn Ing la­
terra.»

Así lo dice nn  periód ico  lib e ra l:

La Epoca vuelve á hablar do la neutraliza­
ción de las vías férreas; hé aquí sus pa­
labras :

«Las noticias vagas que circulan, no confir­
m adas oficialmente, sobre sucesos graves en el 
ejército del Norte, pucflen influir en que se rea­
lice ó no el arreglo que, según noticias de hoy, 
estaba m uv adelantado para que los trcne.s del 
ferro-carril del Norte c ircu laran  sm  dificultad.

Nosotros habíam os puesto en duda el arreglo 
que hoy se nos da como m uy probable; pero al 
mismo tiem po se nos advierte que hagam os a 
los interesados para r m ientes en quien puede 
tener in te ré se n  que los trenes no circulen li­
brem ente, porque así p ierden una fuente de be­
neficios.

Nosotros no podemos creer que se refiera 
las em presas de coches establecidas, por más 
que los precios enormes que han  lijado deban 
hacerles sen tir que ta n  buen negocio te rm ine 
pronto. , . ,  ,

De cualquier modo, lo mismo la? autoridades 
republicanas que los jefes carlisti s tienen  in- 
terés en que se averigüe de dónde*oroceden los 
daños causados en la  linea, procurando que si

La Verdad ha publicado la siguiente her­
mosa carta que dirigió D. Cárlos al general 
Viñalet, cuando este se hallaba preso:

«Mi querido general M artinez V iñalet;
P rofundam ente afectado cuando supe tu  des­

gracia, un  deber de prudencia selló m is labios, 
m ientras los tribunales de liecho te  juzgaban.

Hoy que la  conciencia púb licay  la h idalguía 
española han ejercido su benéfico influjo en el 
veredicto de los hombres, m is prim eras pala­
bras para tí son de cariño, de agradecim iento y  
de esperanza.

Al señalarm e Dios el puesto de honor en la 
cruzada del siglo XIX; al desplegar m i bandera 
en los arenales de la  revoluc o n , com prendí 
que me esperaban horas de lu to  y momentos de 
am argura; porque no es senda florida, siuo tra ­
bajoso calvario, el camino de las redenciones.

Por eso desgarran m i corazón de padre los 
aves de las v íctim as do su heroísmo: y prom e­
tiéndom e que secaré las lágrim as do la  m adre 
y de la viuda; y prom etiéndom e, adem ás, que 
prem iaré con largueza á los que h aa  derram a­
do su sangre generosa, no hago más que repe­
t i r  el ju ram ento , que fué mi prim er voto, de 
en jugar el llanto y cicatrizar laS heridas de la 
lá tria , porque esos héroes son los verdaderos 
lites de la pá tria .

Por eso me oprim en las cadenas de los que 
sufren  resignados en el fondp de los cala­
bozos* para ellos guardo lib e ítad : que ellos 
tam bién sou hijos predilectos de e.sa patria  ido­
la trada, cuyas cadenas quiero ye romper.

Animo, m i querido general; afrontem os sere­
nos los dias de prpeba porque atrav iesa nues­
tra  España; yo lucharé siu descanso por ella; y 
el verla rica, feliz y respetada, será el m ás pre­
ciado galardón de tan to  sufrim iento.

Tu afectísimo
, , CÁRLOS.

5 de Agosto de 1872.»

sos voluntarios de Nouvilas y algún cuerpo 
militar. E l Tiempo ha puWicado una carta 
en que se asegura esto, añadiendo que los 
oficiales de Segorbe han insultado á los de 
los francos, que cargaron los fusiles, siu que 
pasara adelante la cosa por mediación perso­
nal de Lagunero. El corresponsal dice que 
menudean las riñas, que los soldados insul­
tan á sus noveles compañeros de armas, y  
que mientras los republicanos de la villa se 
ponen de parte de estos, los cazadores de Se­
gorbe cuentan con el auxilio de los del Rey 
y Alba do Tormos para dar una lección á los 
voluntarios.

E l Imparcial publica también las dos si­
guientes cartas de Bilbao:

«B il b a o , 24.—¿Qué pasa? Hé ahí dos p a la­
bras que en este momento corren de boca en 
boca.

Anoche á las ocho, caso inusitado, estaba 
pronta á salir la  colum na del general Lagune­
ro, única que ha quedado en esta desde la m ar­
cha de Nouvilas.

A las ocho y m edia dióse contraorden á las 
tropas p.ara que acudiesen á los alojam ientos. A 
las tres de esta m adrugada se hallaban los sol­
dados listos á m archar; nueva contraórden y 
nueva formación á las diez para salir á las on­
ce: á las ouce y m edia los oficiales han dado la 
voz de derecha é izquierda. Cada mochuelo á
su olivo pues á la una tam bién estaba lis ta
la  colum na y tam bién ha habido contraorden. 
En fin, ú las” dos se ha formado, y  efectiva­
m ente, han  .calido los soldados.... del A renal 
para sus alojam ientos. ¿Qné jpasa? Hay quien 
dice que los soldados del ejercito no quieren 
llevar en su com pañía á tes francos; hay quien 
supone que esto obedece á sucesos graves acae­
cidos en esa, de donde se recibe uu despacho 
por m inuto, y en fin^ hay quien asegura que la 
colum na saldrá el lunes, y que solo perm anece 
aquí por ver una novillada de becerros que m a­
ñana ten d rá  lugar. Averigüelo Vargas.

B il b a o , 25.—Tal vez estamos próximos á p re­
senciar escenas sangrien tas, no porque los car­
listas se a trevan  á a tacar á e.sta villa.

Desde que vino el batallón de francos, hace 
ocho dias, el más miope ha visto que no exi.ste 
la mejor arm onía en tre  esta fuerza y la del ejér- 
to: hoy h a  estado á punto  de estallar un con­
flicto m uy sério que aun no ha tenido solución. 
Se lo contaré á Vd. ta l como ha ten i lo lugar.

A la m añana estaba dispuesto á salir el gene­
ra l Lagunero con su colum na y el batallón  de 
Nouvilas, y h a  surgido una cuestión con re s-  
lecto á bagajes en tre  el com andante de esto úl- 
;imo y un  ten ien te de Segorbe: el com andante 
ha querido hacer valer sus grados; pero el ofi­
cial ha respondido coa m uchaentercza quo para 
nada los reconoce, puesto que era un  paisano 
vestido de uniform e. Resultado, voces, denues­
tos, am enazas, algunas carreras, algunos fu­
siles cargados por ambos cuerpos, y en tín, la  
negativa te rm inan te  de los francos á salir con 
la tropa y viceversa.

Esto ha ocurrido á las nueve de la  m añana; á 
las diez ha s*alido la fuerza regular, quedando 
aquí los francos: aquella ha acampado en el pa 
seo de Miraflores. a m edia hora de esta villa, y 
á cada momento llegan ayudantes que se apean 
en el gobierno civil, en donde esta el general 
Lagunero. ¿Tendremos que presenciar escenas 
tristes? ¡Dios no quiera!

Podria darle otros detalles, pero va á salir el 
correo; lo haré m añana si algo ocurre, como se 
teme.»

Tiene gracia la definición de un voluntario 
hecha por el teniente de Segorbe.

Otra carta de Vitoria reniega del estado 
del ejército liberal y  sobre todo de los fran­
cos, entre los que hay oficiales que no saben 
guardar las conveniencias más respetables, 
y voluntarios que roban objetos sagrados y  
cometen otros delitos á ojos de todo el mun­
do y cou una impunidad escandalosa.

No faltan tampoco en Madrid jefes del 
ejército ú quienes parece holgado el honroso 
uniforme que visten. Ayer enelministerio de 

Guerra un teniente coronel que deseaba 
entrar en una oficina y quo no podia romper 
a firmeza con que guardaba la consigna en 

contrario un portero, emprendió con éste á 
bofetadas y promovió el consiguiente escán­
dalo. El Sr. Pierrard tuvo la energía bastan­
te para enviar á lasprisiones militares al ira­
cundo je fe.

Algunas de las noticias publicadas ayer en 
nuestro artículo sobre indisciplina militar, 
y que causaron gran alarma en los mismos 
círculos ministeriales, son falsas ó exagera­
das, sogun La Correspondencia, que consi­
dera en el primer caso lo ocurrido en Alcalá 
con los peseteros de Pierrad y el combate de 
Vitoria, y en el segundo las colisiones y 
contratiempos habidos en Bilbao, y  añade 
como demostración de alguna de sus afirma­
ciones , que los supuestos heridos llega­
dos á Búrgos, son enfermos del ejército del 
Norte.

En cambio, y  como si quisiera dejar nna 
puerta abierta á las suposiciones más aven­
turadas respecto á los francos de Pierrad, 
dice que el comandante, cuatro capitanes, 
un teniente y seis alféreces, esto es, la ofi­
cialidad casi en masa de dicho cuerpo, han 
sido destituidos de sus puestos. ¿A qué so 
debe esta medida rigurosa? ¿Qué clase de 
personas se han puesto al frente de esos ba­
tallones? ¿Cuál es la conducta por estos ob  ̂
servada?

Lo que parece cierto es que en Bilbao han 
ocurrido graves diferencias entre los faino-

ta del si guien- 
ministerio de la

poco se ha 
ridades.

servido visitar á nuestras auto-

Ila sido suspendido el ayuntamiento y 
desarmados los voluntarios ”del pueblo de 
Orusco, de esta provincia, por el delegado 
enviado por el Sr. Estévanez para instruir 
expediente sobre los atropellos y  alborotos- 
promovidos en dicho pueblo el dia 10 de 
Mayo, primero de las últimas elecciones.

En algunos pueblos de la ribera de Valen­
cia se han opuesto Iqs vecinos á qne los due­
ños de los nuevos terrenos vendidos tomen 
posesión de ellos, hecho que ha ido acom­
pañado de algunos atentados como la des­
trucción de varias alquerías.

líl director de uu periódico murciano ha 
sido objp.to de un atentado dentro de la mis­
ma redacción. lil agresoi* era uno de los ope­
rarios de la imprenta.

En Baréelona so celebrará el domingo 
próximo una manifestación «para protestar 
contra la duración de la guerra civil.» El me­
jor dia van á celebrar aquellas gentes uno 
de estos actos contra la mucha lluvia ó cual­
quiera de ésos otros hechos naturales é in­
eludibles.

Los voluntarios de Monserrat so proponen 
ir á Tarrasa á desarmar la milicia antigua, 
que acaso los reciba á balazos.

Como lluvia de oro caen sobro militaros y 
paisanos afectos al órden político reinante 
os grados y  empleos que reparte á manos 

llenas el ministerio de la Guerra. Un dia y 
otro publican los periódicos largas listas con 
los nombres de los favorecidos, que en ge­
neral deben su fortuna á haber prestado ser­
vicios á la causa de la República.

Pero lo que es verdaderamente escandalo­
so, mejor dicho, afrentoso para este país, es 
que so reconozcan las gracias concedidas 
por Garibaldi en la corta y ridicula campaña 
que hizo con gentes allegadas, no á los pru­
sianos, sino al territorio que pisó en Francia 
enla guerra de 1870. Asíresu 
te decreto expedido por el 
Guerra:

«Teniendo en cuenta las prisiones, vejaciones, 
em igraciones y pérdidas notables en sus in te re­
ses sufridas en defensa de la causa do la Repú­
blica por el esp itan  de infan teríaD . Felipe Can­
celo y Garrido, el Gobierno de la  República ha 
tenido á bien concederle el empleo de com an­
dante Je  la  propia arm a, con la an tigüedad  en 
el empleo de cap itán  y com andante del 10 de 
Setiem bre de 1870, época en que el general G a- 
ríbaldi lo confirmó en el últim o, para defender 
en 1% guerra franco-prusiana la bandera repu 
blicana fre n te  al cesarismo aleman 

De órden, etc. Dios, etc.»
Ya lo saben los prusianos: en España se 

premia á los que combatieron el cesarismo 
aleman, es decir, á los que tuvieron armas 
para hacerlo.

El miedo qne los republicanos profesan á 
la reacción, muerta para siempre, según 
ellos, les hace temer hasta á los alion 
sinos.

Eu virtud de esto, ha ocurrido un suceso 
extraño y de carácter grave en otro país que 
no fuera la España revolucionaria: en la cin 
dad de Cartagena, cuyos voluntarios se alar 
marón al ver entrar eu el puerto á la corbe 
ta ele guerra rusa Bayorin, suponiendo que 
la montaba el ex-príncipe de Astúrias, cuyo 
desembarco protegerían la Vitoria y la A l­
mansa, frustas de estación en dicho punto.

Los republicanos armados, poseídos de la 
mayor alarma se leunieron en la plaza, per 
maneciendo en ella toda la noche. Tan albo 
rotados estuvieron que acordaron quemar 
casa del cónsul ruso, atrocidad de que se lo 
gró hacerlos desistir.

Por su parte, la corbeta no quiso saludar 
á la plaza, poniendo por pretexto el mal es 
tado de sns cañones, y su comandante tam

Háse dicho que , á pesar de haber dado 
cabida el general Mac-Mahon en cl nuevo 
ministerio al elemento orleanista, este parti­
do se ha declarado de oposición á la nueva 
lolítica inaugurada á la caida de Thiers.

No hemos recibido aun noticia alguna que 
confirme este rumor verdaderamente grave, 
]3or lo que no consideramos necesario el emi- 

ir opinion alguna sobre la supuesta actitud 
de los que son los alfonsinos de Francia.

Según E l Imparcial, el Sr. Olózaga ha 
dirigido un|elégrama al Sr. Castelar, avi­
sándole haber tenido una larga conferencia 
coa M. Thiers sobro la cuestión que se le 
recomendaba, y qne nos es completamente 
desconocida.

El voluminoso emb*ajador añade que no es 
cierta la fusión entro alfonsinos y  carlistas, 
cosa que saben hasta los repartidores de La 
Epoca: se queja de la inercia del general 
Nouvilas y  propone como plan saludable 
para dominar la insurrección el que se de­
clare fuera do la ley á los carlistas.

N osotros solo ped iríam os co n tra  el señor 
O lózaga que se le  dec la rase  fuera del p re su -  
]3uesto, de qne se ap rovecha h a s ta  con h a r -  
u ra .

El Presbítero D. Luis Alcalá Zamora, que 
fué en las Constituyentes últimas diputado 
radical, y que en pago de esto reciuió del 
Sr. Ruiz Zorrilla cl nombramiento de Obispo 
del Cebú, ha fallecido.

Apenas hace quince dias que E l P e n s a -  
MiANTO l í s i ’AÑOL, y coii él otros periódicos 
católicos, se lamentaba del cisma que dicho 
señor llevó con su presencia á los católicos 
de las islas Filipinas, y pedia al Gobierno que 
cortase los muchos escándalos originad ■“ 
por el titulado Obispo del Cebú.

La muerte ha dado solución á tantos gra­
ves conflictos.

Nosotros, olvidando los males cansados 
la Iglesia por el Sr. Alcalá Zamora, desea­
mos que haya merecido en sus últimos mo­
mentos las misericordias de Dios.

el Excmo. é limo, señor Obispo déla H*dba- 
na do colocar la primera piedra para la cons­
trucción de un templo católico, que algunas 
piadosas señoras se proponen levantar, con­
tando con las limosnas de los católicos, en 
el barrio de las Peñuelas.

En los momentos actu.ales, en que fiera la 
revolución amenaza concluir con los templos 
donde se rinde culto al Dios único y verda­
dero, la conducta de estas nobles inujeres es 
la protesta más enérgica en pró do ía Reli­
gión, por la cual derramaron su sangre nnes- 
tros padres y por la cual blanquean los hue­
sos de nuestros mayores el espacio com­
prendido entre los Pirineos y el Estrecho de 
Gibraltar.

La bendición dol Señor descenderá sobre 
su obra y la cruz que redimió al mundo le­
vantándose hasta las nubes, demostrará á 
los que en su insensatez pretenden abatirla 
que todavía hay en España quien se afane 
por proclamarse hijo deelLay por verter, si 
necesario fuese, toda su sangro por soste­
nerla.

La Independencia do Barcelona pablica el 
lúnes la siguiente última hora:

La reacción se ag ita  furiosam ente. Im ponen­
te  para luchar frente á  frente, recurre á la 
alarm a y á las noticias de sensación. M ientras 
la prensa m oderada de Madrid levanta una c ru ­
zada contra el ejército del Norte, inventando 
calum nia tras  calum nia contra el general Nou­
vilas, en esta ciudad se hacen circular las más 
absurdas y ridiculas noticias sobre el estado de 
indiscip lina de las tropas que m anda el general 
Velarde.

Anoche se aseguraba de una m anera indubi­
tab le que cl capitán general de C ataluña, ciu­
dadano García Velarde, estaba herido de dos 
tiros de rew ólver que le habi.an disparado los 
artilleros despues de haber asesinado á varios 
jefes. Estos y otros rum ores que corrían como 
verdaderos en el salón del gran  teatro  del Li­
ceo, se dieron como positivos á ú ltim a hora, a 
consecuencia de no haber asistido nuestras p ri­
m eras autoridades civiles y mij^tarcs; sin em ­
bargo de ello, n inguna noticia .se ten ia  á las 
doce de la noche en la  C apitanía general, te 
que indica que todo ello no son más que m ane­
jos de la reacción para llevar la alarm a y la  in­
tranqu ilidad  á los ánimos. Nuestros correligio­
narios deben estar prevenidos eontr.i ta les m a­
nejos y desechar tan  indignas como ¡miserables 
patrañas.

Escritas las anteriores líue.as, hemos recibido 
los siguientes te legram as dcl gobierno de pro­
vincia, donde por lo visto se ignoran tam bién 
tales especiotas.

GOBIERNO d e  LA PROVINCIA DE BARCELONA.

«El Excmo. señor m inistro de la Gobernación 
en te lég ram a de hoy y hora de las nueve de la 
noche, me dice lo siguiente:

«Thiers ha caido ante un voto de censura de 
»la Cám ara que ha alcanzado una m ayoría de 16 
»votos. Hoy más que nunca necesita el partido 
»repiiblicana español de la energ ía; pero ,al 
»mismo tiem po de la sensatez de todos sus hi- 
»jos. Que tenga confianza eu el Gobierno y que 
»observen una ac titud  prudente y digna.»

Lo que comunico á Vd. por si se sirve inser­
ta rlo  en el periódico de su digna dirección.»

Barcelona 25 de Mayo de 1873.—Miguel F er­
rer y Garcés.

Los periódicos hablan  hoy de una proyectada 
negociación sobro los tabacos de F ilipinas. Un 
diario noticiero tiene entendido que el Gobier­
no no lia exam inado este asunto. En tiem po del 
m inisterio radical, añade, el m arqués de Sala­
m anca hizo una proposición análoga y fué ob­
jeto de debate en Consejo de m inistros, quedan 
do ea  suspenso ó desechada.

La mayor parte de los periódicos desmien­
ten la noticia que circuló en los primeros 
momentos, de que el ministro de Gracia 
Justicia Sr. Salmerón iba á Logroño á ofre­
cer el mando dol ejército dcl Norte al gene­
ral Espartero.

Muy cuesta arriba se nos hacia á nosotros 
creer esto despues de haber visto el desden 
con que el antiguo defensor de la causa libe­
ral ha acogido siempre las ofertas de sus cor­
religionarios, de cuya lealtad le quedaron 
muestras sobradas en los años 43 y 56 en 
que le dejaron en la estacada y le vendieron 
i os m ^ o s  que le habiau adulado y compro­
metido.

Podrá disputarse sobre las cualidades del | 
general Espartero; pero estamos seguros de 
que nadie le negará el mérito de haber cono­
cido á sus correligionarios y  de no haber 
querido acudir á sus llamamientos cuando 
pretendían hacer escudo de su popularidad 
eu cl partido liberal para sostenerse en el 
poder, únicoDiosalcualhanadorado siempre.

Si el general Espartero ha meditado en el 
estado en que se encuentra España, seguros 
estamos que ha de lamentar los rios de san­
gre vertidos en defensa de una causa que so­
lo ha producido la ruina y  la desolación de la 
pátria.

¡Cuántos como él pensarán en su concien­
cia que en 1834 erraron lastimosamente el 
camino, y que el interés y el porvenir de la 
nación estaban al lado de la baudera que con 
tanta fé como entusiasmo sostenían los car­
listas! _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

Con verdadera sorpresa hemos sabido que 
el ilustrado bibliotecario del Escorial, señor 
Montaña, ha sido separado de su desti­
no. Los que frecuentan aquel riquísimo res­
to de la sabiduría de nuestros antepasa­
dos, están de verdadero pésame, así co­
mo los muchos extranjeros quo en e señor 
iiontaña encontraban todas las circunstan­
cias de erudición y  conocimiento de lenguas 
que se necesitan para desempeñar tan cum­
plidamente como él lo hacia un cargo en el 
que ha sido respetado por todos los Gobier­
nos, á pesar de haberse negado constante­
mente a prestar el juramento de la Constitu­
ción, que varias veces se le exigió.

Dados los tiempos que alcanzamos, encon­
tramos muy natural que la ignorancia y la 
audacia que hoy preponderan arrojen de 
aquel sitio al Padre Montaña, que puede de­
mostrar con sus vastos conocimientos la fal­
sedad de los asertos de los que uno y otro 
dia claman contra la ignorancia del Clero

El domingo se verificó una ceremonia 
conmovedora, de esas que dejan profunda 
huella en el c razón de todos los católicos y  
que consuelan de tantas y tantas amarguras 
como diariamente agobian á los quo están 
unidos á la Iglesia de Jesucristo.

Nos referimos al acto llevado á cabo por

El gobernador de Barcelona, á pesar do las 
^ostiones hechas para que continúe allí, ha rei- 
¡erado su dimisión.

SEGUNDA EDICION.
Hé aquí la carta dirigida á la Asamblea 

Nacional por Mac-Mahon, declarando quo 
aceptaba la presidencia de la República: 

« S e ñ o r e s  r e p r e s e n t a n t e s : Obedezco á la 
voluntad do la Asamblea, depositaría do la 
soberanía nacional, aceptando cl cargo de 
presidente de la República, lis  una grave 
responsabilidad impuesta á mi patriotismo. 
Pero, con la ayuda de Dios, la fidelidad de 
nuestro ejército, que será siempre el ejérci­
to de la ley, y cl apoyo de todos los hom­
bres honrados, continuaremos juntos la obra 
da ia libertad dcl territorio y del restableci­
miento del órden moral en nuestro país. 
Mantendremos la paz interior y los princi­
pios sobre los cuales reposa la sociedad.

a ra  e llo  os d o y  m i p a la b ra  d e  h o m b re  l io n -  
rad o  Y d e  so ld ad o .»

Los diputados do la izquierda do la Asam­
blea dirigieron el sábado á sus partidarios 
una proclama aconsejándoles quo uo promo­
viesen desórdenes.

En ninguna ciudad de Francia se ha alte­
rado el órden, según nuestras noticias.

La Bolsa francesa ha sabido bastante.

E l Uniters del correo  de h o y  p u b lica  el 
s ig u ie n te  a r tícu lo  del ilu s tre  M. V eu illo t, 
en e l que expone, con la  b rilla n tez  que le  ea 
irop ia , su opinion sobre e l im p o rtan te  cam - 
)io po lítico  quo acaba de verificarse en 

F ra n c ia . D ice a s í :
«Cavó M. Thiers, reem plázale Mac-Mahon y  

nos hab la como hombre honrado: Francia vuel­
ve á la d ignidad de su dolorosa situación, y al 
cabo vislum bra un rayo de esperanza.

»Tal fué la  jo rnada de ayer, fiesta de N uestra 
Señora del Socorro, segundo aniver.sario del 
a se s in a to  de los rehenes. Hoy 25 de Mayo, fies­
ta  del g ran  Papa Gregorio VII, que m urió des­
terrado  [)or am ar la  ju stic ia  y aborrecer la  in i­
quidad, pero á  quien la  conciencia lium ana y 
la  ju stic ia  divina proclam aron vencedor, F ran ­
cia consolada recibe hoy la  noble ca rta  de Mac- 
Mahon. «Con la  ayuda de Dios m antendrem os 
la paz in terior y los principios en que descansa 
la sociedad: os lo ju ro  como hombre honrado y 
como soldado.»

Dios te  oiga, hombre do corazón. Ims cristia­
nos del mundo entero pedirán a l cielo que te  
conserve la constancia y la  sencilla v irtu d  que 
té  conquistan el honor Inmenso de ser el con­
suelo de un gran pueblo desgraciado. > 
m enta tu  grandeza por haber 
en el deber y en la pátria . Tu ejevacion os pr 
mió á la  r e c t i t u d  y desquite de te ^
Cuando das tu  palabra de hombre honrado,
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hav conciencia que no te eren, ni voz, ann cn e - 
m fea, que no lo declare.

h a  nuG'dres días es soLreinanera necesario 
q u r todo n;i pueblo vea y sienta lo que vale nn 
Hombre de b 'en  y cuánto pesa su palabra en la 
suerte de una nación. ¡Cuántas lagrim as ayer! 
¡Hoy, cuánta confianza! Indudablem ente, el'ho­
rizonte perm anece encapotado, y arm ado el 
enemigo; no obstante, pierde una* bata lla  que 
creia liaber ganado: ha em prendido la retirada, 
y no se arriesgará desde luego ñ volver á la 
ofensiva que pronto se convertiria en derrota. 
Mae-Mabon nos lo .asegura bajo su palabra de 
hom bre honrado y de soldado. Kl enemigo sabe 
el valor que tienen estas dos palabras, y á ellas 
se atiene; puédese contar eon su  prudencia. 
R ite spguniío aniversario de la en trada de Mac- 
Mahon en el l’a r ísd e  la Commune, es una viie/to 
m as significativa. Pues bien: no bay que tem er 
bata lla  hov ni m añana, ni aun cuando los mas 
ilu stres jefes prom etiesen vencer, ni aunque el 
general O luseret empeñase en ello su palabra 
de hombre honrado y el general B argeret su 
palabra de soldado.

>Dias pasados referim os la m oraleja del liom­
bre y el lagarto  en lucha contra el toro. La 
historia es mas elocuente que n u es tra  fábula. 
Gracias á Dios, reanim ado el toro tiene el ca­
pricho de defender su campo, y de una cornada 
:ia tendido en tie rra  a l hombre; ha levantado 

la  pata, y confesando el lagarto  que de n ingu­
na m anera es cocodrilo, se ha apresurado á vol­
ver á sn escondrijo.»

Conviene dejar en paz á M. Thiers. Su d is­
curso de ayer ha m ostrado cómo este hombre, 
adornado 'en apariencia con ta n tas  dotes y en 
realidad con ta n ta  fortuna, está lejos de poseer 
las dotes que podiau justificar sus hechos afor­
tunados. Kl ha caido pronunciando un mediano 
epigram a contra uua avalancha de despecho. 
Fin en cierto modo misericordioso, puesto que 
arrebatándole todo medio de levantarse se le 
ha dejado todo el tiempo necesario para reco­
nocerse. He ello puede aprovecharse y recono­
cer la fleclia del Galileo sentado en su trono de
justic ia , como le can ta cXalleluia de hoy.- R ej-  
m tit.D om inus super omnes gentes: Deus scdet 
snper sedem sancUim suam, alíelitia.

A yer  tarde , m ienfras queM . Tliiers exteudia 
su (fimision, desde luego más digna (jue su dis­
curso, los represen tan tes de los com ités ca tó ­
licos votaban con a leg ría , por unanim idad, un 
m ensaje á Pío IX, eu el cual le m anifestaban 
.su com pleta obe‘¿eucía al Sgllal/us. ¡AlleUiia!

Y porque liay siem pre mezclados con la sca - 
tástrofes,de los poderes de la tie rra  algunos 
rasgos de ironia d iv ina , respecto á nuestras 
grandezas, notem os de paso que la caida' de 
Ah TJiiers puede pasar jior una segunda victo­
ria  del ilustre  Barodet, el que se encuentra 
convertido en uno de los más finos in strum en­
tos. Este Barodet, peludo como una ard illa, po­
dia decirse aun ayer: ¿ Q m o  non aseendam? Pero 
sa tuerce su camino. Creemos sin esfuerzo que 
si logra quedarse en su pequeño destino con su 
corto sueldo, se considerará como el m ás feliz 
de los m aestros de escuela cesantes. — Luis 
T e u i l l o t .

IToy dicen algunos ministeriales que el 
objeto d<*l viajo del Sr. Saimerou al Norte es 
hacer un convenio cou los carlistas. Pero 
aquellos mismos dudan, caso de que así sea, 
que salga bien con su empresa, pues los cífjr- 
listas todos, y sus generales en particular, 
no han de dejarse sorprender ni engañar de 
loa republicanos.

A estos les veiidria muy bien un conve­
nio, claro está; pero dudamos que lo inten­

ten, y en todo caso, ni Elío, ni Dorregaray, 
ni Lizárraga, ni ningún jefe c-arlisla les ha 
de dar gusto.

No están las cosas para convenios.

Un muy querido amigo nuestro, ayudan­
te de Lizárraga, nos ha escrito con fecha 16, 
uua carta que hasta ahora no hemos re­
cibido.

A aquella fecha uos dice que se hallaban 
las fuerzas de su general en Santistéban, 
Navarra, donde descansaban cpn toda tran­
quilidad, desde hacia algunos dias.

«Estamos muy contentos,-nos dice; tene­
mos hasta conciertos; la tropa está escar­
mentada y no nos persigue. Esperamos re­
cibir estos dias fusiles, cañones y caballos.»

Dícese que cansado el Sr. Salmerón de di­
rigir telégranias y enviar propios desde 
Pamplona en vusca del general Nouvilas, ha 
dejado la capital de Navarra, marchando á 
Logroño, en cuyas inmediaciones esperaba 
encontrar al general en jefe del ejército del 
Norte.

No es cierto, pues, lo que esta mañana 
aseguraba un periódico al afirmar que estos 
dos señores habian conferenciado ya en Pam­
plona.

Las fuerzas carlistas se encuentran ya, á 
juzgar por lo que se dice en los círculos po­
líticos, en las inmediaciones de Miranda de 
Ebro y mauifiestan el propósito do querer 
pasar este rio, para lo cual hacen algunos 
preparativos.

El CTobierno ignoraba esta tarde la posi­
ción do las columnas que debian impedir 
este movimiento, así como el sitio donde se 
encontraba el general Nouvilas.

Díccso á última hora que es muy probable 
que esta noche ó mañana temprano regrese 
á Madrid el Sr. Salmerón y Alonso, el cual 
no ha podido conferenciar cou el general 
Nouvilas, á pesar de las gestiones que al 
efecto ha practicado.

El movimiento de los carlistas sobro Mi­
randa preocupaba sériamente al Gobierno, 
que temía qne las fuerzas reales se apodera­
sen de esta importante población, pues eran 
muy escasas las fuerzas que podían oponér­
seles.

Se asegura que el Gobierno ha recibido un 
telégrama en el cual se le anuncia que dos 
fragatas se hau sublevado eu Cartagena al 
grito do viva la República federal.

La revolución, que ha coucluidí con nues­
tro ejército, amenaza también destruir la 
marina de guerra, que tantos dias de glo­
ria dió á nuestra pátria, y cuya historia re­
gistra páginas tan gloriosas como las de 
Trafalgar y el Callao, y refiere las hazañas 
de héroes tan esforzados como Gravina, 
CbuiTuca y Mendez Nuñez.

Será uua ignominia más que agradecer á 
los revolucionarios.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
('De la Agencia Fabra.J

■VERSALLES . 2 6  , (noche).—A sam b lea  
N ac io n a l. Se lee un m e n sag e  del m a r is c a l  
M ac-M ahon expon iendo  u n  p ro g ra m a  de 
g o b ie rn o .

D ice que el G obierno  s e r á  el e je c u to r  de 
la  ley , e l flel e je c u to r  de la  v o lu n ta d  de la  

; m a y o ría .
Su p o lit ic a  en  el e x te r io r  s e rá  l a  co n ti-  

I n u ac io n  de la  a n te r io r :  e s  d e c ir , e l m au te- 
I n im len to  de la  p az  con la  re o rg a n iz a c ió n  
! del e jé rc ito .
i Su p o lí t ic a  in te r io r  s e r á  e n é rg ica m en te  
I c o n s e rv a d o ra  y  p r e s e n ta r á  le y es  o rg á n ic a s  

p a r a  h a c e r la  r e s p e ta r .
P A R IS , 2 7 . — E n la  B o lsa  se  h an  c o ti­

zado :
E l 3 p o r  100  fra n c é s , á  56 -05 .
E l 5 p o r  100  idem , á  89 -5 5 .
E l in te r io r  e sp a5 o l. á  16-00
C onso lidados in g le se s , á  9 3  3]4.
E n  el B o lsin  se  h an  hecho:
E l in te r io r  e sp añ o l, á  16
E l e x te r io r  v ie jo , á  21 5; 16.
(N o t a .) No se h a n  rec ib id o  to d a v ia  los 

d esp ac h o s  de n o tic ia s  del d ia  de a y e r  á  
c a u s a  del m a l e s ta d o  de la s  lineas.

BOLSA DEL DIA 28.

bu prox. vol.
R euta perpétua exterior al 3 por 100, pub li­

cado, 20-00; pequeños, 23-10.
B illetes hipotecarios del Banco de España, se 

g u n d a  série, publicado, 102-00.
Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 po r 100 inte 

res anual; publicado, 62-00 y 61-80.
Dichos on cantidades pequeñas, publicado,

61-80, 62-00 y 61-60.
R esguardos al portador de la Caja de Depó- 

tos, publicado, 72-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2,000 rs., publicado, 34-00.
Obligaciones de 20,000 rs., publicado, 3:1-75, 

50 y 35.
Acciones del Banco de España, no publicado,

151-00 d.

NOTICIAS G EN E R A LE S
L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fué a y e r  en  M a­

drid ñ la  sombra de 32,1, y al sol de 41,8.
Según los partes recibidos, ayer llovió en 

Gerona.

L a  re c a u d a c ió n  de l a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­
los de comer beber y arder im portó anteayer en 
M adrid 22.675 pesqtas, 16 céntim os.

L a  D irecc ió n  de ia  C a ja  g e n e ra l  de D epó­
sitos ha acordado los pagos que se expresan á 
continuación para el dia 20 del corriente:

Intereses Je  depósitos en efectos públicos, se­
gundo sem estre ( e 187 ’, por la  tercera parte  eu 
papel, núm eros 103 y Í04 de sorteo, carpetasí  y
hum eros 601 á 10 y 2,111 á 20 de sefiálainiento.

E s  in so p o r ta b le  el d e sc a ro  con qu e  los
ganchos de las casas de juego, apostados en la 
C arrera de San Jerónim o, asaltan  á los t r a n ­
seúntes desde las doce del dia’ has ta  la m edia 
noche. No hay persona que parezca llevar cinco

duros á la cual no se dirijan  con un  desenfado 
y una pertinacia tan  irritan tes, que unos caba­
lleros, cansados ya sin duda de la repetición de 
los asaltos, la  em prendieron ayer a palos con 
dos de esos individuos.

La policía brilló por su ausencia: ¿qué hace el 
gobernador?

A noche o cu rr ió  un  se n sib le  a c c id e n te  en 
la casa núm . 34 de la  callo de la Cruz. Una sir­
v ien ta tuvo la  desgracia de que se la vertiera  
encim a de los vestidos todo el aceite m ineral 
que coutenía una lám para, é incendiándosele 
aquellos, salió al balcón pidiendo auxilio. A los 
gritos acudieron vanos vecinos ijiie la  traslad a­
ron en un gravísim o estado á la casa de socorro 
del sesto d istrito , donde se le hizo la prim era 
cura para ser conducida al hospital General.

Se h a n  re c ib id o  en e l m in is te r io  de E s ta ­
do noticias de Pernam buco, que alcanzan al 8 
del actual. Segun nuestro represen tan te, la  fie­
bre am arilla , en aquel puerto  y plaza, sigue ha­
ciendo algunos estragos, y las paten tes aun se 
expiden con nota.

U n a  de la s  c o sa s  que m á s  h a  so rp ren d (d o  
al Em perador Francisco José, en la visita inau­
g u ra l del palacio de la Exposición univer.sal de 
Viena, ha sido el ser saludado por un  perro, que 
a l pasar S. M. dijo con toda precisión y clari­
dad : «¡Viva el Em perador!» Gut Heit der 
Kaiser.

¿Creen ustedes que se tra ta  de algún  perro 
escapado de las tabulas de Esojio? No señor. 
¿Suponen Vds. que algún  m aestro de anim ales 
ha conseguido n fuerza de paciencia y raras 
combinaciones dar el liabla a perro? Tampoco. 
El caso ó cosa es mas sencillo de lo que a pri­
m era v ista aparece, pues consiste sim plem ente 
en haber enseñado á un anim alito  ele la raza 
canina á m anejar un  aparato , especio de orga­
nillo, m uy ingenioso, llam ado mechanischvatier 
(hablador mecánico) cuyas teclas ó pedazos 
m anejados en uno ú otro sentido producen con 
toda la precisión la m ayor parte  de las letras 
del alfabeto, cou las cuales el ejecutante va for­
m ando las palabras que de.sea.

Este aparato, llevado hoy á la perfección por 
el Sr. K ugel de la Selva Negra, y presentado en 
la  Exposición universal de Viena, no puede de 
modo alguno ser considerado como cosa nueva, 
toda vez que nadie desconoce las m uñecas par­
lantes fabricadas en Parí.s, que con toda perfec­
ción dicen «papá mamá,» «bebe^» hon jo u r , y 
o tra  porción de palabras más ó menos difíciles, 
producidas por idéntico aparato  ó procedim ien­
to que el em pleado por K ugel on sus nuevas 
m áquinas; por consiguiente, el m érito perfec- 
ciouador de este hábil fabricante hubiera pasa­
do desapercibido sin la peregrina idea de haber 
presentado el fru to  de sus trabajos por medio 
de un  perro al que, puede decirse, que habla, 
de cuya facu ltad  saca el can un partido adm i­
rable, contestando con la m ayor in teligencia á 
infinidad de p regun tas que se le dirigen, bien 
sea por la n iña  del Sr. Kugel, quien principal­
m ente se en tre tiene coa el auim-alito, ó bien 
por lo.s visitadores de la  Exposición, lo cual 
a trae  al departam ento  de ju g u e tes  un  num ero­
so gentío  que, con la  boca ab ierta  adm ira aquel 
prodigio. «¿Cómo te  llamas'?» p regun ta  al per­
ro, y este con la  m ayor m onada apoya sus m a­
nos eu las teclas a 6 h ,y  contesta GelchrUer 
(sabio). «¿.X quién quieres?» A Emm, (la señori­
ta  de Kugel: , y a.si por este estilo dura la fun­
ción desde la m añana hasta  la noche, a lte rn an ­
do los ejercicios en tre  GelchrUer ,reifs Schmarz, 
dos perritos preciosos, Jiijos del primero.

U n suceso  in te r e s a n te  y  h a s ta  c ie r to  p u n ­
to conmovedor tuvo lugar en G ibraltar á las 
once de la m añana del dia 11 ea  P uerta  de 
T ierra y en el sitio que se conoce con él nom­
bre del Lazareto.

Es el caso que c a la  verde y abundante yerbe- 
c ita  que crece en la ribera do la Laguna se ha- 
liaba paciendo uua yegua con su  jóven potro. 
Este, retozando y triscando, audab 'ay corría de 
aqá para allá con toda la viveza á inespericucia 
de sus cortos meses; la  m adre contem plaba eji 
apacible sosie^jo los fogosos arranques de su 
hijo, cuando de reponte le ve caer en el agua, 
en lá  que, empezando a sum ergirse, estaba pró­
ximo a perecer siu que fuera suficiente para li­
brarle de la m uerte la n a tu ra l habilidad (¡ue los 
anim ales tienen  para nadar.

Un intrépido m uchaehu que se hallaba en tre  
los varios concurrentes que habia a la sazón en 
el sitio, llevado solam ente de sus buenos deseos, 
sin reparar en el peligro de la  em presa, al ver 
la desgracia clel potro se arrojó al agua con la 
pretensión de salvarlo.

Bien pronto se vé lo inú til del propósito, y 
hasta  se llega a tem er por la  vida del muchacho; 
pues agota(ías sus fuerzas en las varias te n ta t i­
vas que hizo para su je ta r al anim al, se encuen­
tra  sin ellas cuando cree necesario retroceder 
para ganar la  tie rra .

A fortunadam ente para él y para el potro, la 
vegua que hasta  entonces habia seguicfo a ten ta  
los movim ientos del libertador de su hijo, se a r ­
rojó tam bién á la  J.aguna con la  intención siu 
duda, de salvar a los dos.

En efecto: nadando con adm irable destreza 
coge con su boca las crines del potro, y apoyán­
dose en este el m uchacho, llegaron los tres fe­
lizm ente á la ribera.

Puesto en salvo su hijo, la yegua se dirige 
hácia el m uchacho; pero e.ste asustado com ien­
za á correr, no sin que fuera seguido del no­
ble an im al, que de algún  modo queria de­
m ostrar su reconocimiento al que con peli­
gro de su propia vida habia in ten tado  salvar la 
de su hijo.

No ta rd a  mucho la  yegua en dar alcance al 
pobre niño (jiie, lleno de angustia  y do espanto, 
se detiene tirándose al suelo y esperando que el 
anim al lo destrozara; pero este, lejos de causar­
le el más ligero daño, se le acerca con c ierta  es­
pecie de respeto, lo lam e y lo colma de caricias 
sacudiendo su herm osa crin y resoplando sobre 
el cuerpo del muchacho.

No es fácil describir ias diversas emociones 
por que pasaron los circunstan tes todo el tiem ­
po que (liíró la  csecna que acabamos de referir. 
A lgunos de ellos no pudieron contener sus lá­
grim as al cSutem plar el noble instin to  de la y e­
gua, y al considerar las m aravillas que obra 
hasta  en los mismos irracionales el grande, el 
sublim e, el incom parable carino de uua m adre.

 -
PAR TE  RELIGIOSA.

S a n t o  d r  h o y . San Justo, Obispo.
S a n t o  d r  m a ñ a n a . San Máximo, Obispo y 

confesor.
C u l t o s . Se gana el Jubileo de C uarenta Ho­

ras en la iglesia dol Barrio de Salam anca, doñ- 
de por la  m añana habrá Misa m ayor y .sermón 
que p red icará D. Juan  de Dios Nieto, y por la  
ta rde , en los ejercicios será orador D. Mariano 
Yagüe, term inando  con una solemne reserva.

Continúa celebrándose la novena de N uestra 
Señora del Amor Hermoso, en San Ginés, y 
predicará en la Misa m ayor D. Jaim e Cardona, 
y por la ta rde  en los ejercicios, será orador don 
in rique Rivera de Palma.

Continúa la novena de N uestra Señora do 
Gracia, en su iglesia, y la de la  'Virgen de la  
Salud en Santiago.

im p r e n t a  d e  D. RO(iUB LABAJOS, 
í  cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 34.
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JUST

El Rob de Bey veau-Laffecteur, preparado 
coa el mayor esmero, es muy seperior á to­
los los jarabes depurativos llamados Je Lar- 
rey, de CuiSQier, de zarraparrilla, de sapo­
naria, etc., y reemplaza al aceite de hígado 
de ba;alao, al jarabe aati-escorbúlico, á las 
esencias de zarzaparrilla, igualmente que á 
todas la» preparaciones que tienen por base 
yodo, oro ó mercurio.

Da una digestión fácil, grato al paladar y al 
olfato, el Rob esté recomendado por los mé­
dicos de todos los países para curar los em­
peines, los abscesos, Ion cánceres, la tiña, las 
úlceras, la sarna degenerada, las es:r(5fulas 
el escorbuto etc.

Como todas estas enfermedades proceden 
de una causa interna, se engañaria mucho 
quien creyese poder curarla.» con medica­
mentos ó remedios externos. También se re- 
ceta el Rob de Uoyveau-Laffecteur para el 
tratamiento de tas afecciones de los sistemas 
nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 
marasmo, reumatismo, hipocondría, paráli­
sis y pérdida de carnes.

Puriscando los humores, el Rob regenera 
la saogre y armoniza las funciones vitales. 
Por lo mismo, se puedo ensayar y emplear 
siu temor y amenudo, con buen éxito, en 
muchas enfermedades, para las que no es­
tá indicado de un modo especial, tales co­
mo resfriados mal cuidados, aneurismas dol 
éorazon, catarros de la vejiga, úlceras, per­
versión, golpes de sangre, opilación, almor­
ranas, tumores blancos, tos tenaz, asma ner­
viosa, hidroceles, hidropesía, mal de piedra 
cólicos periódicos, enfermedades del hígado, 
gastritis, gasíro-enlerilis.

Para alcanzar la cura de las enfermedades 
crónicas que han resistido ya á muchos tra­
tamientos, era iiecasario someterse al uso del 
Rob en la primavera y el otoño, y repetirlo

ROB LAFFECTEUR

tres ó cuslro años consecutivos. Recomenda­
mos con especialidad á las mujeres que lle­
gan á la edad critica, que tomen el Rob por 
espacio do quince ó diez y ocho meses con- 
83",ulivos en pequeñas dósis, á  fln de evitar 
los accidentes, tan frecuentes en ese borras­
coso período de la vidi.

El Rob Boyveau-Laffecteur es de una uti­
lidad especial para curar radicalmente y en 
poco tiempo las enfermedades recientes é 
inveteradas, y para la cura de las cuales em­
plean sin reflexión la copaiba, la cubeba y 
las inyecciones más enérgicas, de lo que su­
cede que la enfermedad retoña sin cesar, 
porque no se ha destruido el virus, y se ex­
ponen á funestas consecuencias.

Este Rob es un especifico para las enfer­
medades contagiosas que se designan con los 
nombres de primitiva.», secundarias y ter­
ciarias. Algunas veces esta última especie 
sobreviene veinte años después que se cre­
yeron anulados los primeros síntomas. Como 
depurativo poderoso, destruye los acciden­
tes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la 
naturaleza á desembarazarse de él, asi como 
del yodo, cuando se ha lomado con exceso.

Modo de tomarlo.
El Rob se debe tomar por la raañana’'úl le­

vantarse, y por la noche al acostarse; por la 
mañana á lo menos una hora ántes del des­
ayuno, y por la noche dos horas después de 
la comida ó cena. Si se toma durante el dia, 
es preciso que hayan precedido dos horas 
sin comer.

Para tomarlo se echa en medio vaso de 
agua fria ó de una tisana cualquiera, se le 
agita con una cucharita, y se adminrstran 
así las tres ó cuatro cucharadas de una vez. 
Los niños y aquellos á quienes gustan los ja­
rabes, pueden tomarlo puro, porque el Rob 
no tiene un gusto desagradable.

UNICO

APROBADO.

DEPÓSITOS.

E i \  .H A IID ID .

m ñ m k .

G. ORTEGA. 

OUE.SADA. 

S0.M0L1N0S.

L. ULZÜBRUM.

RODHIGCEZ UERSAXOGZ. 

I .  MAHÍ.t MORENO.

FERRER Y COMP.®

BAÑARES.
M A RTINEZ. 

VARONA.

MON TEJO.

El precio del Rob en España es 80 rs. ve­
llón botella de 4,000 gramos, 40 rs. por cada 
botella de 500 gramos, y 24 rs. por cada bo­
tella pequeña de 200 gramos.

Por decisión especial, el sello imperial 
queda puesto sobre la firma del señor doctor 
Giraudeau de Saint-Gervais, hallándose in­
mediatamente por debajo de ia cápsula bron­
ceada.

Cada botella de 1,000 gramos contiene una 
décima parte más que lo contenido dentro 
de dos medias botellas: lo que es equivalen­
te, pues, á un abono de 6 rs. por cada gra­
mo, es ¿ecir, 60 rs. por diez botellas en­
teras.

El Rob Boyveau Laffecteur ba sido apro­
bado por el Gobierno francés para el servicio 
de la marina del Estado y por el ministro de 
la Guerra. Se ba adoptado para el servicio 
sanitario del ejército belga. Este remedio 
fué autorizado por decreto del año 111; y por 
tres sentencias del Tribunal de Comercio de 
Paris, con fecha 13 de Diciembre de 1827, 
21 de Diciembre de 1848 y 28 de Marzo de 
1850, se ba condenado á tres falsificadores 
del Rob, y se ha reconocido ia propiedad ex­
clusiva del doctor Giraudeau de Saint-Ger­
vais para fabricar y vender este célebre re­
medio, cuya fórmula es un secreto que no 
ha llegado jamás á divu'garse.

Se distribuye gratuitamente con cada bo­
tella de Rob, un guia práctico ó instructivo 
sobre tas propiedades medicinales del Rob 
Laffecteur, único autorizado en Francia, Bél­
gica y Rusia, segun los consejos del doctor 
Giraudeau de Saint-Gervais, caballero de la 
Legión de honor y de las Ordenes del Salva­
dor y de la Independencia, médica de la fa­
cultad de París, miembro de la escuela prác­
tica y de muchas sociedades científicas.

Nuestras botellas llevan una cápsula encima del tapón, y además una cubierta de pergamino con faja de papel, en la cual está estam­
pada la firma de! ductor Giraudeau de Saint Gervais. El nombre de Boyveau-Laffecteur va también estampado en las cápsulas y en las 
mismas botellas. Los depositarios nojcobran nunca las botellas vacias.—Depósitos en América: Manilla Sleck, Zobel; Habana, Leriverend 
batica San José); Reyes (botica San Criito); Matanzas, A. Santo; Santiago, A. Conte; Trinidad, N. Mascort; Puerto-Rico, Teillard, Ramos; 
San Tbomas, Nuñez y Gómez; Santo Domingo, Prenleloup. (A.—Núm. 3,364.)

E n f-rm ed ad es c u ra d a s ; Dr.

0 1 » L B E R T
C uración  r a d ic a l , p ro n ta  y s e ­

g u r a  p o r el
VINO DE ZARZAPARRILLA: llagas, 

escrófulas, granos, empeines, vicios de 
la sangre, debilidad.

ROLOS DE ARMENIA: pérdidas, co­
lores pálidos, flujos antiguosó recien­
tes, etc.

Depósito en todas Ies farmacias y ins­
trucción gratis. París , rué Montor- 
gueil, 19.

Depósito por mayor. Agencia fran­
co-española, Sarjo, 31; por menor, se ­
ñorea Borrell, M. Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega.

EN FER11F.D.\ÜES COiNTAGIOSAS
GRAJEAS-ESENCIX

É
INYECCION DE A- DE SIBORD.

Las g r a g e a s -e s e n c ia , bajo la for­
ma de un excelente confite, contienen 
en uu estado de concentracicn, desco­
nocido hasta el dia, los principios más 
enérgicos del Co pa ib a  y del Cu b e b a . 
Sopórtanlas los estómagos más deli­
cados.

L» INYECCION DE SiBORD es la Única 
exclusivamente vegetal, la to!a conte­
niendo en una feliz asociación los prin­
cipios más activos del Co pa ib a  y del 
M a t ic o .

Las experiencias de las primeras ce­
lebridades médicas, han justificado la 
eficacia de estas dos especialílades 
para la c u r a c ió n  s e g u r a  de las he­
morragias antiguas y recientes, etc.— 
En España, 22 rs.

Para la exportación, dirigirse á M. 
M de SiBORD e t  Do l l , 112, ruede 
Provence, rgris.—En Madrid, por ma- 
.Yor, Agencfa franco-española. Sordo, 
31; por menor, Sres. Borrell, Miquel, 
Escolar-Ocafia y Ortega.

(Núm. 3,537.)

G Á R i S i i N T J ) :

Las PASTILLAS de DETHAN curan loo 
padecimientos de la garganta, las extin­
ciones de la voz, las inflamaciones de la 
boca y las qua provienen del tabaco y 
del mercurio. Son útilísimas á los predi­
cadores, oradores y cantantes.—En París: 
DETHAN, faubourg Saint-Denis, 9 0 —En 
Madrid; Agencia franco-española , Sordo, 
31.—Por menor: J. Simón, Borrell herma­
nos , Moieno Miquel , Escolar, ^Sánchez 
Ocaña_y Ortega, farmacéuticos,

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta de dos tomoa de regulares dimensiones encuadernados en 
rústica, j  de un precioso álbum, elegantamonta encuadernado, con cantos dorados, 
de la familia real legítima de España, q-ie recibirán en ei acto, eh concépto de re­
galo, los compradores, y contiene los r<itratoa siguientes:

1.® Cárlos V.—2.°, doña María Teres», su esposa —3.®, Cirio? VI, condo de Mon­
temolin.—4.°, condesa de Montemolin. su esposa.—5.®, Cárlos VII.—6.®, Joña Mar­
garita de Borbon, su espesa.—7.®, doña Beatriz de Este, m adre de Cárlos VII — 
8.®, D. Alfonso de Borbon y Este, su hermano.

Precio de toda la obra, incluso el álbum, 40 rs. franco el porte. Se sirven los pe­
didos acompañando su importe y dirigiéndose al señor adm inistrador de E l  P e n s a ­
m ie n t o  calle de Pelayo, números 33 y 40.

AGUA OEE^TIFRICA A^ATHERISiA
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL

Y REAL DE AUSTRIA EN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de 
las encías y calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agu­
jereados ó careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos do la boca; fortalece 
en las encías los dientes flojos, é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Pre­
cio del frasco, 14 rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-española, Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos, Moreno Miguel, 
Ocaña, Esco’ar, O.tega, perfumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual García.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torres.—En las demás provincias los depositarios de la 
agencia franco-española.

DEL PRÍlSBlTERO  D. FR.áNClSCO DE A SlS  AGUILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CH.XNTRE 

DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Excmo. é lim o . S r . D. Antonio M aría Claret.—Ua tomo de 452 pági­
nas en 4.°, de elegante impresión, adornado con el retrato  dal virtuoso Prelado, 
16 reales.

¿De qué sirven las monjas?— tomo, 4 r?. en Madrid y 5 en provincias.
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de rezo, 2 reales.
¿ E l hombre es hijo del mono? Observaciones eobre la m utabilidad de las especies 

orgánicas y el datwiniam o, 2 ra.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—M tiio  real un ejemplar; 

40 rs. el ciento.
E l monaguillo instruido .—Seis cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
So hallan en las principales librerías. Dirigiéndose al autor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, y remitiendo el importe ae hace ol 10 por 100 de rebaja, si se toma 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando (íe 300 reales, aunque el pe(lido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muy ú til á todas laa personas que ban de tomar 
alguna parte en la educación de la juventud . Precio de suscricion, 10 reales.—La 
adm inistración de ia revista está en la calle de Carretas, 31.

LEY RE EY.IIICIAMIENTO
- RESTABLECIENDO EL JÜRADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado on rústica á 6  r e a le s , y encartonado en lustre á 8 re a le s , 

franco el porte, en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administración 
de E lP en sam ien to  E spaño l y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
te en libranzas óletras de fácil cobro.

Ayuntamiento de Madrid




